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Introducción 
 
El Instituto de Investigación en Educación inicia su existencia institucional mediante el 
Acuerdo 027 de 2001 del Consejo Superior Universitario que lo incluyó en la estructura 
de la Facultad de Ciencias Humanas. Sin embargo, su origen se remonta a muchos años 
atrás, no solo por la participación de la Universidad Nacional (UN) en el campo de la 
educación formando educadores, sino por su presencia en diversos procesos de 
estructuración del sistema educativo nacional. Luego del cierre del Departamento de 
Pedagogía en 1987, fueron muchos los intentos para crear una Unidad Académica que 
articulara las acciones que profesores independientes o grupos adelantaban en varios 
asuntos educativos.  
 
El mismo Acuerdo indica que el Instituto “tiene como objetivo analizar con profundidad la 
problemática educativa, en sus distintos niveles” y los gestores del documento fundante 
le asignan la misión de “consolidar un espacio académico e institucional de investigación, 
docencia y extensión sobre las diversas dimensiones de la problemática educativa (…) y 
promover la conformación de comunidades en la Universidad para reflexionar, investigar 
y adelantar innovaciones en los asuntos propios de la educación” (Gómez y Otros, 2001). 
 
Con base en estos fines que definen el carácter del Instituto, este documento inicia 
haciendo un sucinto recorrido histórico que ubica la tradición de la UN en el campo de la 
educación, los caminos recorridos para crear una unidad institucional, los esfuerzos 
fallidos -por 32 años- de crear un doctorado en educación, y los estudios que se han 
hecho para caracterizar las diversas actividades relacionadas con el campo y la 
investigación en educación. 
 
En la segunda parte se plantean tres asuntos relacionados con los aportes que la 
educación y la pedagogía hacen a la transformación de la universidad: Se identifican 
algunos retos que la universidad pública tiene en la actualidad y se especifican algunos 
que competen específicamente a la Universidad Nacional, por su compromiso con la 
construcción de un proyecto de nación en paz. Se exploran algunas posibilidades para 
responder a los retos, y se reflexiona sobre el valor de la investigación y la producción 
intelectual en educación y pedagogía para aportar a la transformación de la Universidad. 
 
En la tercera parte se analizan algunos asuntos del devenir del Instituto y se esbozan 
algunas sugerencias con la intención de aportar a la configuración, consolidación y 
fortalecimiento de comunidades discursivas en torno a la educación y las pedagogías en 
la Universidad Nacional con el propósito de fortalecer su acción y su presencia en la 
Universidad y el país. 
 
Este documento fue elaborado por sugerencia de los profesores Guillermo Páramo y 
Jeffer Chaparro, Decano de la Facultad de Ciencias Humanas y director del Instituto de 
Educación, respectivamente, a quienes agradezco la oportunidad de pensar y comunicar 
algunas ideas sobre los sentidos de la educación, de la Universidad y del Instituto, de 
cuya creación participé en los intentos que se hicieron por más de una década. 
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1. Un poco de historia 
 
Una cronología de algunos acontecimientos que sirven de referencia para ubicar las 
relaciones de la Universidad Nacional de Colombia con el campo de la educación, y los 
caminos recorridos para incorporar los temas educativos en su estructura institucional, 
permiten entender las difíciles condiciones que se han vivido para cultivar estudios desde, 
sobre y en educación y pedagogía. Cuatro aspectos se consideran en esta primera parte: 
la educación en la UN, los caminos para crear una Unidad dedicada al campo de la 
educación, los intentos de crear un doctorado en educación, y algunos estudios sobre la 
educación en la UN. 
 
 

1.1. La educación en la Universidad Nacional 
 

La educación como compromiso institucional de la Universidad Nacional ha estado 
presente en su historia, pero las relaciones han sido elusivas, transitorias y sin la 
continuidad necesaria para crear y cultivar vínculos fuertes y duraderos. Los 
acontecimientos que delinean las trayectorias de estas relaciones inician con la 
fundación de la Facultad de Educación y culminan con la creación del Instituto de 
Investigación en Educación sin académicos de planta que pudieran configurar una 
comunidad discursiva (Rodríguez, 1997:6), generadora de formaciones discursivas que 
produjeran un saber propio en torno a la educación y la pedagogía (Foucault, 1987: 306).  
 
Año Acontecimiento 
1933 Creación de la Facultad de Educación para varones, Bogotá. 
1934 Creación de la Facultad de Educación para mujeres, adscrita a la U. N. con sede en el Instituto 

Pedagógico Nacional y otra masculina en Tunja. 
1936 Se fusionan las tres entidades en la Escuela Normal Superior para la formación de 

intelectuales de las ciencias sociales y la educación. 
1951 Cierre de la Normal Superior en el gobierno de L. Gómez. 
1951 Separación de la Normal por sexos: Varones a Tunja (Universidad Pedagógica y Tecnológica 

de Colombia).  Mujeres a la Universidad Pedagógica Nacional. 
1959 Reapertura de la Facultad de Ciencias de la Educación en la Universidad Nacional con los 

propósitos de formar docentes para el nivel secundario y universitario, desarrollar investigación 
educativa y orientación profesional. 

1960 Se iniciaron actividades de formación de Licenciados en Pedagogía y Administración 
Educativa, Matemáticas, Física, Biología, Química e Idiomas. 

1962 Instituto de Aplicación Pedagógica (IDAP) -hoy Instituto Pedagógico Arturo Ramírez Montufar 
IPARM- para el desarrollo de las prácticas docentes. 

1966 La Reforma Patiño, convierte a la Facultad en Departamento de Educación, adscrito a la 
nueva Facultad de Ciencias Humanas. 

1977 La ausencia de investigación pedagógica y el bajo nivel de las carreras de Licenciatura: Cierre 
de las carreras de Licenciatura. 
Cambio del Departamento de Educación a Dep. de Pedagogía (Acuerdo 89 de 1977). 

1987 Cierre Departamento Pedagogía por ausencia de investigación (Acuerdo 116 de 1987). Se 
ratificó la importancia de la investigación educativa para la universidad y la sociedad. 

2001 Creación del Instituto de Investigación en Educación (Acuerdo 027 del 17 de diciembre) 
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1.2. Los caminos para crear el Instituto 

 
Los acontecimientos que marcan las trayectorias de las relaciones entre la UN, la 
educación y la pedagogía, inciden en el largo camino que tuvimos que recorrer para que 
se creara el Instituto de Investigación en Educación. 
 
Año Acontecimiento 
1988 Propuesta para fundar el Área de Estudios Educativos en el Centro de Estudios Sociales – 

CES de la Facultad de Ciencias Humanas. Documento elaborado por los profesores Carlos 
Eduardo Vasco, Víctor Manuel Gómez y José Gregorio Rodríguez.  

1992 Constitución del Programa de Fortalecimiento de la capacidad científica en la educación 
básica y media -RED- con 18 profesores de las Facultades de Artes, Ciencias, Ciencias 
Humanas y Medicina. 

1993 Fundación del Programa Universitario de Investigación -PUI- en Educación que promovía el 
acercamiento de proyectos comunes de investigación desarrollados en Facultades 
diferentes como una estrategia interdisciplinaria para investigar en torno a problemas 
educativos. Documento elaborado por los profesores Víctor Manuel Gómez y José Gregorio 
Rodríguez. 

1994 Inicia labores el Programa RED con 34 profesores de la UN y 1000 de Educación Inicial, 
Básica y Media procedentes de ocho departamentos y el Distrito Capital. 

1996 Tercera propuesta para la fundación de un espacio para la educación en la U.N. , denominado 
Programa de Estudios en Educación de la Universidad Nacional -PREDUN-. Documento 
elaborado por la profesora Neyla Pardo y los profesores Víctor Manuel Gómez, Fabio Jurado y 
José Gregorio Rodríguez. 

1998 En reunión del Comité Coordinador del Programa RED con el Vicerrector Académico y 
Decanos de Ciencias, Ciencias Humanas, Medicina y Artes, se acordó que el Programa RED 
elaboraría un documento marco para la creación de Unidades en torno a la problemática 
educativa al interior de las diferentes Facultades, y para la constitución de un Programa 
Interdisciplinario en Educación, al cual se vincularían dichas unidades. 

1998 El Programa RED presentó y difundió la propuesta para la creación de un Programa de 
Investigación y de Estudios en Educación -PRIDE-UN-. Documento elaborado por los 
profesores Fabio Jurado, Carlos Miñana y José Gregorio Rodríguez. 

1999 Ante la insistencia de contar con un programa interdisciplinario e interfacultades, la Dirección 
de la Sede de Bogotá, decidió que cada Facultad fundara su propio programa de educación y 
entre ellas se constituyera un nodo, siendo la Facultad de Ciencias Humanas la más indicada 
para liderarlo. 

2000 Acogiendo la sugerencia anterior, la Decana de la Facultad de Ciencias Humanas nombra una 
comisión con el objeto de fundamentar la creación una unidad especializada en educación, a 
la cual se adscribiría el Doctorado Interinstitucional en Educación. Dicha comisión la 
conformaron los profesores Víctor Manuel Gómez, José Gregorio Rodríguez, Gabriel 
Restrepo, Alberto Abouchaar, y Fabio Jurado, con el apoyo del profesor Carlos Augusto 
Hernández. Con base en los cuatro documentos anteriores, se elaboró un quinto documento 
que propuso la creación de una Unidad Institucional de Educación en la Facultad de Ciencias 
Humanas.  

2001 En el marco de la reorganización de la Facultad de Ciencias Humanas se propuso la creación 
de una Escuela de Estudios en Educación. Sin embargo, la Dirección de Planeación de la 
Universidad decidió que fuera un Instituto de Investigación en Educación, propuesta que 
aceptó la Facultad, el cual fue creado por el Consejo Superior Universitario mediante el 
Acuerdo 027 del 27 de diciembre de 2001.  

 
El planteamiento central de los documentos anteriores se orientaba hacia la fundación de un 
programa, o un centro de estudios de carácter interdisciplinario, desde donde fuera posible 
producir conocimiento en torno a la educación y la pedagogía para aportar con investigación 
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empírica y elaboraciones teóricas a la calidad y equidad de la Educación. Desde 1999, la 
educación fue considerada como uno de los 14 campos de Acción Institucional -CAI- que 
orientarían el plan de desarrollo de la UN y se definieron dos Programas Estratégicos: a) 
Educación Inicial, Básica y Media y, b) la Universidad Nacional y la Educación Superior. 
 
 

1.3. Los intentos de crear un doctorado en educación  
 

La necesidad de ofrecer un doctorado en educación también ha sido recurrente en la UN, 
desde la década del 90, cuando el país impulsó la creación de doctorados. Sin embargo, 
no ha sido posible hacerlo realidad por diversos factores que pueden identificarse en los 
documentos que proponen su creación:  
 
Año Acontecimiento 
1990 Se firma el primer Convenio de Cooperación Interinstitucional entre la Universidad 

Pedagógica Nacional, la Universidad de Antioquia, la Universidad del Valle para la creación 
del Doctorado conjunto en Educación. 

1991 Se firma un segundo Convenio de Cooperación Interinstitucional incluyendo a la Universidad 
Nacional de Colombia y la Universidad Industrial de Santander. 

1993 Se firma el Convenio definitivo de Cooperación Interinstitucional entre la Universidad 
Pedagógica Nacional, la Universidad de Antioquia, la Universidad del Valle, la Universidad 
Nacional de Colombia y la Universidad Industrial de Santander con el objeto de diseñar, 
organizar y ejecutar de manera conjunta el Programa Académico de Doctorado en 
Educación. 

1995 Se presenta la Propuesta para el desarrollo de un Programa Interinstitucional de Doctorado 
en Educación, la cual fue elaborada por representantes de las cinco universidades firmantes. 
Se definen cinco áreas para iniciar el Programa: Lenguaje y educación, Historia de la 
educación y de la pedagogía y pedagogía comparada, Educación en ciencias naturales, 
Pedagogía experimental y teórica, y Educación matemática, las cuales serían asumidas por 
las Universidades de Antioquia, Valle y Pedagógica. La UN y la UIS no propusieron áreas.  

1996 El Programa Interinstitucional de Doctorado en Educación fue aprobado por el Ministerio de 
Educación Nacional mediante la Resolución 1991 de mayo 16 de 1996. 

1996/97 Las Universidades de Antioquia, Valle y Pedagógica inician sus programas de Doctorado en 
Educación 

1998   La Vicerrectoría Académica de la UN designó al Instituto de Investigación en Comunicación -
IECO- para definir y fundamentar las áreas y líneas de investigación con las cuales podría 
participar en el Doctorado Institucional.  

2000 El IECO propuso un área en Comunicación y Educación con tres líneas de trabajo alrededor 
de la imagen (cognición, medios, e imaginarios). La propuesta, no fue acogida porque se 
orientaba más hacia la comunicación que hacia educación. 

2001 La Dirección Académica de la Sede de Bogotá solicitó a la Facultad de Ciencias Humanas, 
asumir el proceso y tomar una decisión en torno a la apertura del doctorado. El Consejo 
Directivo de la Facultad aprobó asumir el compromiso, pero llamó la atención sobre la 
necesidad de reorientar el documento, poniendo el acento en lo propiamente educativo y, 
sobre todo, cohesionar la relación entre la comunicación y la educación, evitando la 
atomización entre uno y otro ámbito. 

2001 El CIDE se suspendió porque el Comité Nacional de Acreditación de Maestrías y Doctorados 
había recomendado la acreditación independiente y no integrada, trámite que adelantó la 
Universidad de Antioquia de manera independiente. 

2004 En el 2004 la Universidad del Valle, la Universidad Distrital Francisco José de Caldas y la 
Universidad Pedagógica Nacional, firmaron el convenio 507 del 9 de julio de 2004 para la 
cooperación académica interinstitucional tendiente a la creación y desarrollo del Doctorado 
Interinstitucional en Educación, el cual obtuvo su registro calificado mediante la Resolución 
6440 del MEN, el 29 de diciembre de 2005, retomando el trabajo interinstitucional para la 
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formación doctoral en el país.  
2007 El estudio La investigación en educación en la U.N. y su relación con los contextos nacional 

e internacional, identificó que las investigaciones ubicadas en el área de educación, 
sociedad, economía y Estado tenían trayectorias y resultados importantes en la UN y había 
vacíos en la producción internacional y nacional. El agosto se llevó a cabo una reunión con 
los líderes de los grupos de investigación que trabajaban en torno a los temas de política 
educativa y se planteó la necesidad de impulsar la creación del Doctorado en Educación 
orientado hacia políticas públicas, campo en el cual la UN tenía fortalezas y era necesario 
para el país por cuanto la investigación y la producción intelectual era reducida. Se acordó 
preparar un proyecto de investigación interdisciplinaria que sirviera de sustento para el 
Doctorado en Educación. 

2008/10 Con la participación de ocho profesores de la UN y un egresado con amplia experiencia en 
el campo de la educación superior, se adelantó el proyecto de investigación Autonomía y 
legitimidad de la educación superior en América Latina -ALESAL- con financiación de 
COLCIENCIAS. El estudio analizó diversos aspectos relacionados con la autonomía y la 
legitimidad en las políticas públicas de educación superior en cinco países: Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia y México caracterizó cada aspecto estudiado en una universidad 
emblemática de cada país.  
El grupo creó el “Programa de Investigación en Políticas Educativas -PIPE-”. 

2011/12 Se divulgaron los hallazgos del estudio Autonomía y legitimidad y se elaboró una propuesta 
de creación del Doctorado en Educación en la línea de Políticas educativas, la cual fue 
presentada al IIE. 

2012 El IIE incluyó una línea de investigación en lenguajes, bilingüismo y etnoeducación.  
Se estructuró una nueva propuesta para el Doctorado, la cual no fue tramitada. 

 
La Universidad Nacional de Colombia lleva 32 años haciendo intentos para crear un 
doctorado en educación y a la fecha ninguna propuesta ha logrado consolidarse. En este 
tiempo, las universidades firmantes del primer convenio (en 1990) consolidaron sus 
doctorados: el interinstitucional entre la Universidad del Valle y la Universidad 
Pedagógica Nacional, grupo al cual se unió la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas (Bogotá); y de forma independiente, como lo hace la Universidad de Antioquia. 
Actualmente ofrecen 17 énfasis, con múltiples líneas de investigación. 
 
En 1996 las universidades públicas Distrital, Cauca, Cartagena, Caldas, Nariño, Tolima, 
Tecnológica de Pereira -UTP-, y Pedagógica y Tecnológica de Colombia -UPTC- 
firmaron un convenio para adelantar conjuntamente un Programa de Doctorado en 
Educación, el cual fue autorizado mediante Resolución 2333 del 3 de julio de 1998 del 
MEN, comenzando en la UPTC ese mismo año. Actualmente, la Red de Universidades 
Estatales de Colombia RUDECOLOMBIA, ofrece quince líneas de doctorado, distribuidas 
en las universidades de Atlántico, Cartagena, Cauca, Magdalena, Nariño, Quindío, 
Tolima, UPTC y UTP. Además, la Universidad de Caldas ofrece dos doctorados: en 
Educación y en Didáctica. 
 
A la oferta de universidades publicas, se suma la de las universidades privadas: Los 
Andes, Norte, Antonio Nariño, la Sabana, Santo Tomás, La Salle, San Buenaventura, 
Pontificia Universidad Bolivariana, Santiago de Cali, llegando a más de 20 opciones 
institucionales, con aproximadamente 40 posibilidades de énfasis.  
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1.4. Estudios sobre la educación en la UN  
 
El Programa RED adelantó dos estudios que analizan las actividades institucionales en 
torno a la educación y de la investigación en educación en la UN y brindan información 
para impulsar el desarrollo de la investigación en el campo de la educación. 

El Estudio El campo de la educación en la Universidad Nacional de Colombia -sede 
Bogotá-, Estado del arte 1995-2000 y perspectivas 2001-2003, se llevó a cabo 
durante el año 2000 en el marco de la convocatoria realizada por la Vicerrectoría de 
Sede, que buscaba generar una movilización académica en torno a los grandes Campos 
de Acción Institucional -CAI-, entendidos en el Plan de Desarrollo como “ejes temáticos 
en los cuales diferentes disciplinas confluyen con el propósito de abordar problemas 
nacionales de alto grado de complejidad”. Este plan, consideró a la educación  como una 
de las “responsabilidades fundamentales” de la Universidad y el estudio buscó conocer 
los enfoques, tipos de trabajos, actores, producción intelectual, alcances y perspectivas 
que permitieran consolidar una comunidad académica en el campo de la educación.  

Se adelantó una caracterización de la actividad académica en el Campo de la Educación 
en la Universidad Nacional y posibles líneas de trabajo que estructuraran los Programas 
Estratégicos -PRES- formulados por el Plan de Desarrollo. El trabajo de indagación 
recurrió a documentos, memorias de eventos, grupos y personas que manifestaron 
alguna producción intelectual sobre diversos tópicos de la educación y se adelantó un 
análisis que permitió identificar tendencias con el propósito de configurar redes que 
permitan consolidar la comunidad académica en el campo y proponer líneas de acción. 
Los resultados fueron expuestos en el Seminario El Campo de la Educación en la 
Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá. Estado del Arte y Perspectivas, 
abriendo un espacio de encuentro para que quienes adelantaban trabajos en subcampos 
próximos o complementarios definieran las líneas de acción 2001-2003.  
El estudio se realizó en cuatro fases: en la primera se encuestaron a 228 profesores y se 
entrevistó a 131, de una población de 2361 profesores de la Sede. En la segunda se 
analizó la información agrupando los trabajos según campos temáticos o pragmáticos de 
acción. En la tercera, varios profesores, con el apoyo de los asistentes y auxiliares 
retomaron la información de cada subcampo y elaboraron diversas interpretaciones, 
dando lugar a cinco documentos analítico-interpretativos. En la cuarta, se llevó a cabo el 
Seminario que arrojó información prospectiva valiosa. 
Algunos de los resultados del inventario son los siguientes: 
Se realizaban 137 investigaciones en educación distribuidos en las siguientes temáticas: 
Enseñanza de las disciplinas (52), Educación Básica y Formación de maestros (27), 
Medios y Nuevas Tecnologías (21), Evaluación y Competencias (19), Educación 
Superior y Sociedad (18). Se reportaron 786 documentos producidos Enseñanza de las 
disciplinas (324), Educación Básica y Formación de maestros (148), Educación Superior 
y Sociedad (141), Evaluación y Competencias (106) y Medios y Nuevas Tecnologías (67). 
Se reportaron 49 grupos que trabajaban en torno a la educación. 
 
El informe final, publicado en el año 2002 en el libro El campo de la educación en la 
Universidad Nacional de Colombia -sede Bogotá-, Estado del arte 1995-2000 y 
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perspectivas 2001-2003 (Rodríguez y Otros, 2002), incluye, además del inventario, un 
análisis de los discursos desde la perspectiva que P. Bourdieu plantea sobre los campos 
y cinco capítulos en los que se analiza e interpreta la información por subcampos 
temáticos: Relaciones educación-sociedad, Enseñanza de las disciplinas y las artes, 
Educación básica y formación de docentes, Evaluación y competencias, y Nuevas 
tecnologías de la comunicación y la información. Se cierra con las conclusiones y 
recomendaciones que hicieron los participantes en el Seminario y una lista de los 16 
grupos que se consideran consolidados en el campo de la educación en la Sede. 
 
El estudio deja como legado un panorama de la complejidad del campo educativo y de 
las múltiples formas en las que la comunidad académica se vincula desde su propio 
quehacer, mostrando una gran dispersión por cuanto no obedece a un plan institucional, 
sino a iniciativas personales o de pequeños grupos que van asumiendo a partir de su 
propio trabajo y de los problemas que se presentan. La necesidad de generar relaciones 
y contar con espacios institucionales de diálogo y colaboración para estudiar y actuar 
frente a las problemáticas de la educación, se manifestó en diversos momentos, así 
como la disponibilidad de muchos participantes para colaborar en su construcción. 
 
El estudio La investigación en educación en la U.N. y su relación con los contextos 
nacional e internacional se adelantó en 2006/7 en el marco de la propuesta de la 
Vicerrectoría de Investigación orientada a formular unas políticas institucionales de 
investigación que sirvieran de soporte al proyecto académico de la Universidad. Este 
estudio estableció relaciones entre el quehacer investigativo de la Universidad en sus 
diversas sedes y los contextos nacional, iberoamericano e internacional. 
 
Con base en el anterior estudio El campo de la educación en la Universidad Nacional de 
Colombia -sede Bogotá- y la revisión de los descriptores en las bases internacionales de 
documentación, se definieron tres grandes subcampos: a) Educación, Sociedad, 
Economía y Estado; b) Educación y Pedagogía y; c) Educación, comunicación, Medios y 
TIC, los cuales se componen de diversas temáticas, que articulan el quehacer 
investigativo en los diversos ámbitos. Se recolectó información en bases internacionales, 
incluyendo ERIC, de los Estados Unidos. En el país se indagó en instituciones del 
Estado, ONGs y universidades, y para la Universidad Nacional se recurrió a Colciencias, 
que suministró la información de los grupos registrados en el Programa de Estudios 
Científicos de Educación. De los 478 grupos que en el año 2006 había en el país, 61 
pertenecen a la Universidad Nacional (13% del total). Con base en esa información, se 
hizo contacto con los grupos de la UN, identificándose que 30 trabajan como tema 
importante la educación y los otros 31 no desarrollan investigación en el campo. 
 
Con base en las líneas, proyectos y productos de cada grupo, se ubicaron los 
subcampos, temas y ámbitos en los que trabaja, obteniendo 68 registros. Más de la 
mitad (57%) de la actividad de los grupos de investigación de la Universidad Nacional en 
el campo de la educación, se centra en el subcampo de educación y pedagogía, el 28% 
en educación, sociedad, economía y estado y el 15% en comunicación/educación, 
medios y TIC. El 45,5% de la dedicación se centra en la educación inicial, básica y media, 
el 28% en aspectos generales de la educación sin definir nivel o modalidad, el 25% en la 
educación superior y el 1,5%, en educación no-formal en salud (Rodríguez, 2007). 
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Estos hallazgos confirman las tendencias encontradas en el trabajo El Campo de la 
Educación en la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, llevado a cabo en el 
año 2000, pues el 58% de las temáticas estudiadas estaban relacionadas con la 
educación básica, la formación de los maestros y la enseñanza de las disciplinas, temas 
que están agrupados en el subcampo de educación y pedagogía; el 27% con educación 
superior y sociedad y con evaluación de competencias, temas agrupados en el 
subcampo educación, sociedad, economía y estado; y el 15% con medios y nuevas 
tecnologías, temas del subcampo comunicación/educación (Rodríguez y Otros, 2002:16).  
 
En el año 2000 se identificaron 49 grupos que trabajaban temas de educación, 
involucrando a 139 profesores, 137 proyectos y 786 documentos producidos en el 
quinquenio 1995-2000. En el periodo 2001-2006 se identificaron 30 grupos que 
mostraron investigación y producción en el campo de la educación, los cuales cuentan 
con 615 miembros, reportan 430 proyectos y 3548 productos.  
 
Existe una trayectoria de investigación en el campo de la educación, con una producción 
numéricamente significativa, un volumen importante de proyectos activos y recientes, y 
un número de personas incorporadas a los grupos que conforman una comunidad amplia. 
Se dan condiciones propicias y un potencial para dinamizar procesos conducentes al 
fortalecimiento, expansión y cualificación de la investigación, de la producción intelectual 
y la puesta en marcha de programas de Maestría y Doctorado en educación. 
 
La tendencia de los intereses y trabajos de los académicos tienen cierta similitud en el 
país; sin embargo, es necesario resaltar que el análisis de los problemas de carácter 
macro, estudiados en el subcampo de educación, sociedad, economía y Estado en la 
Universidad Nacional casi duplica el estudio de estos mismos temas en las otras 
universidades analizadas, hecho que abre un horizonte importante para el desarrollo de 
la investigación en este subcampo que debe ser liderado desde la Universidad Nacional. 
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2. Aportes de la educación y la pedagogía a la 

conceptualización y transformación de la 
Universidad 

 
 
 
El recorrido del apartado anterior ofrece información relevante para indagar acerca de 
algunos retos que tiene la universidad pública y la Universidad Nacional y explorar 
posibilidades para cultivar y fortalecer la investigación y la producción intelectual en 
educación y pedagogía analizando algunas implicaciones y condiciones para que ese 
propósito pueda hacerse realidad. 
 
 

2.1. Retos para la universidad pública y la Universidad Nacional 
 
Son muchos los retos que la universidad pública tiene en la actualidad para que pueda 
continuar siendo una institución necesaria en nuestras sociedades. Surgen varios 
interrogantes en torno a los sentidos, los vínculos intersubjetivos, con el conocimiento y 
con el mundo que propicia y debe propiciar la universidad.  
 
Las universidades generan sentidos que no se reducen a la producción y circulación de 
conocimientos, pues producen también “estatutos de verdad o paradigmas científicos, 
obras de arte, pautas profesionales; referentes y sujetos de sentido: cognitivos, éticos y 
políticos; y universos de sentido en el intercambio de saberes connatural a la interacción 
con la sociedad” (Múnera, 2008: 1).  
 
Las instituciones interpretan los sentidos que sus sociedades construyen y asumen 
aquellos que son propios, concretándolos en enunciados que orientan su acción y sus 
rumbos en un contexto temporo-espacial específico. Tales enunciados se expresan 
como fines o misiones que definen el telos que las caracteriza, las distingue de otras 
instituciones, y las hace necesarias para la vida en común. Un análisis de los fines de la 
Universidad Nacional de Colombia permite identificar algunos retos:  
 
El carácter de “ente universitario autónomo (…) cuyo objeto es la educación superior y la 
investigación”1 está hoy en riesgo por el cerco que el mercado global ha tendido a la 
universidad pública, reduciendo la educación superior a un «nivel terciario», y haciendo 
de la investigación un instrumento que conocimiento útil para la acumulación de 
ganancias económicas. Los sentidos que históricamente ha construido la universidad la 
identifican como un “verdadero universo de actividades intelectuales, abierto a todas las 
corrientes de pensamiento, que conserva, hace avanzar y disemina el conocimiento 
independiente” (Wittrock, 1996: 381) y fortalece “la ciudadanía elevando la dimensión 
espiritual, cultural, afectiva, integradora del sujeto y de la humanidad” (Dias-Sobrinho, 
2004: 4). Estos sentidos están desapareciendo y la universidad se ha convertido en un 

 
1 Los enunciados que proceden de documentos de la Universidad Nacional de Colombia se escriben con cursivas y 
entre comillas. 
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apéndice de las exigencias externas con intereses mezquinos al bien común, perdiendo 
su carácter de institución social necesaria para la sociedad (Trindade, 2012). 
 
Este sometimiento conlleva una pérdida de su hegemonía y legitimidad, y unas crisis 
institucionales que coartan su autonomía (Santos, 2005 y 2006) y amenazan su propia 
existencia. La educación superior ha dejado de ser una forma de acceder y disfrutar de 
los más complejos logros de la humanidad para convertirse en un nivel del “denominado 
«sistema educativo», a través del cual la escuela y la universidad se tornan funcionales 
entre sí bajo los apelativos de educación básica y educación superior” (Rodríguez y 
Garzón, 2003: 212) que produce conocimiento y capital humano útiles al mercado y 
adaptables a múltiples circunstancias, sin fronteras territoriales. 
 
Las naciones son un obstáculo para el mercado global por cuanto limitan su acción voraz 
que pretende desregularizarlo todo para que la libre competencia sea el patrón único, 
aumentando las ventajas para los poderosos y arruinando a los más débiles. En este 
contexto, las universidades públicas son doblemente atacadas por cuanto han sido 
decisivas en la construcción de los proyectos de nación los cuales, en América Latina, se 
definieron en el siglo XIX con parámetros de modernización concebidos por las élites 
para ingresar en el nuevo orden mundial que se fue definiendo por los estados 
nacionales (Santos, 2005). 
 
El escenario actual ha puesto en jaque a las naciones nacidas de procesos coloniales 
porque el mercado les exige su cuota, relegándolas a proveer de materias primas y a 
cumplir funciones muy limitadas en la división internacional del trabajo y, de otra parte, 
las gentes silenciadas, desconocidas y excluidas reclaman sus derechos para vivir con 
dignidad. Estas tensiones hacen urgente reinventar los proyectos nacionales, pues sin 
proyectos nacionales solo quedarán contextos globales descontextualizados, ajenos al 
bien común y demasiado poderosos para enfrentarlos desde una universidad que ha 
perdido hegemonía, legitimidad y autonomía como también analiza Santos (2005). 
 
Este panorama plantea un segundo reto, que excede a la propia universidad y la 
compromete en procesos de diálogo con diversos actores sociales y con múltiples 
formas de conocimiento y manifestaciones culturales para participar de forma decidida 
en la construcción de nuevos pactos sociales y, en el caso colombiano, de alternativas 
para alcanzar una paz duradera y estable, que haga posible la convivencia en las 
diferencias, y el cuidado y disfrute del territorio. La Universidad Nacional de Colombia 
que se define a sí misma como “la universidad de la nación [cuya misión es] contribuir a 
la construcción nacional” (UNC., 2022: 13), no solamente debe participar, sino que tiene 
el deber de liderar muchos de esos procesos, pues su legitimidad está en juego. 
 
Parte de la crisis de las universidades públicas se debe al hecho de haberse dejado 
cooptar por la globalización neoliberal y, aunque es imposible aislarlas de las presiones, 
se hace necesario dar respuestas activas a la cooptación, generando proyectos de 
globalización alternativos y contrahegemónicos (Santos, Íbid.). Cambiar el rumbo que ha 
tomado la Universidad en los últimos tiempos para que se legitime ante la sociedad 
colombiana y ante el mundo, fortaleciendo su misión como “centro de vida intelectual y 
cultural abierto a todas las corrientes de pensamiento y a todos los sectores sociales, 
étnicos, regionales y locales” y contribuya “a la construcción nacional”, implica pensar 
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transformaciones que generen otros vínculos con el conocimiento, con las poblaciones 
diversas, y con los territorios que configuran el mapa nacional (Rodríguez, 2023).  
 
El conocimiento es un bien común, indispensable para la existencia de las sociedades 
por cuanto rebasa el bien individual y significa “el bien de ser una comunidad, realizado 
en las relaciones recíprocas en las cuales y por medio de las cuales los seres humanos 
consiguen su bienestar (…). [Estos bienes] son por esencia comunes en su producción y 
en sus beneficios” (UNESCO, 2015: 85), y todos los seres humanos tenemos derecho a 
ellos, por tanto, no puede ser objeto de propiedad mercantil ni privada ni estar bajo 
jerarquía estatal, y su distribución debe basarse en principios de justicia social y 
fraternidad (UBA, 2022). El conocimiento y la información se consideran como los 
motores del progreso y del desarrollo contemporáneos y “es la sustancia básica sobre la 
cual y con la cual trabajan los integrantes de los sistemas académicos” (Clark, 1991: 12). 
La universidad es, por tanto, la institución social dedicada a conservar, producir, 
transformar, transmitir, divulgar y validar el conocimiento por medio de sus acciones de 
investigación, reflexión, diálogo, educación, producción intelectual, difusión, y puesta al 
servicio de toda la sociedad. 
 
El conocimiento también es convocante, mediación y propósito del quehacer universitario, 
y las relaciones que los sujetos urdan con el conocimiento generan realidades diversas 
entre los participantes y con el mundo (Gergen, 2007). La característica específica de la 
educación universitaria consiste en “construir otra relación de los estudiantes con el 
conocimiento” (Cannellotto, 2020: 217), creando y cultivando vínculos que promuevan 
capacidades (Nussbaum, 2011; Sen, 1999, 2004) para participar en los procesos de 
crítica, creación, y recreación. Cada encuentro debe ser vinculante para que los 
participantes puedan tener la experiencia de vivir “ese espíritu de foro, de negociación y 
de creación de significado” (Bruner, 2001: 200) que encarna la vida universitaria.  
 
Para que la universidad logre ese espíritu de foro, “abierto a todas las corrientes de 
pensamiento” es necesario que se promuevan y se hagan parte de la vida cotidiana 
múltiples “diálogos de saberes” (CEV, 2022) para que las voces que han sido silenciadas 
puedan ser pronunciadas en igualdad de condiciones que los saberes académicos. Así, 
el reto no está en seguir abriendo programas de formación o apoyando investigaciones 
que incorporen “los campos avanzados de las ciencias, la técnica, la tecnología, el arte y 
la filosofía”, sino reconocer que la existencia humana y la cotidianidad en interacción 
generan entramados de significación históricamente ubicados, «contextos locales de 
conocimiento» (Geertz, 1994) que producen saberes de gran sabiduría para comprender 
la naturaleza, la sociedad y la cultura, y orientan formas diversas de hacer la vida en 
armonía con el planeta, entre los miembros de una sociedad y con otros pueblos. 
 
Los saberes construidos en contextos locales, ancestrales y tradicionales generados por 
milenios en colectividades específicas, los que se forman por la experiencia de vivir y los 
que construyen las instituciones educativas y los educadores, son formas distintas de 
interpretar el mundo y tienen legitimidad en la vida universitaria porque complejizan el 
conocimiento, propician miradas diversas, relativizan las verdades y aportan a la riqueza 
del conocimiento que generamos socialmente y a la formación y promoción de sujetos 
abiertos, no-dogmáticos. 
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Hablar de diálogo de saberes en la universidad implica diversas aperturas por cuanto no 
se trata de transmitir y reproducir unas verdades naturalizadas, sino propiciar vínculos 
con el conocimiento que hagan posible la acción para «movilizar y transformar» (CEV, 
2022). El diálogo entre los saberes académicos, el contexto, los participantes, las 
tradiciones, y los educadores, reconociendo los alcances y limitaciones de cada uno “por 
las posibilidades de utilización y apropiación definidas por el discurso” (Foucault, 1987: 
307), transforma los encuentros intersubjetivos y hace explícito el carácter histórico, 
colectivo y cambiante del conocimiento. 
 
Generar y cultivar vínculos con el conocimiento y con el mundo se inicia con las 
posibilidades reales de urdir vínculos intersubjetivos (Hernández, 2011) entre iguales, 
que se reconocen como interlocutores legítimos y dialogan escuchándose atentamente 
(Biesta, 2017; Freire, 1971; CEV, 2022), con el ánimo construir colaborativamente 
discursos que reflejan el respeto por la diversidad, la aceptación empática (Barner, 2021) 
y las sinergias que se dan en un proceso abierto que involucra tanto la razón como los 
afectos y las formas de existir en el mundo. Los vínculos van más allá de las relaciones, 
pues unen y comprometen en la acción colaborativa generando sentimientos de empatía, 
solidaridad y cuidado del Otro como ser humano, y urdiendo lazos fuertes y duraderos. 
 
La legitimidad y la autonomía construidas históricamente por la universidad, se fortalecen 
si hacemos del diálogo el más importante medio para construir las transformaciones 
necesarias que nuestras sociedades requieren. Dialogar implica reconocer al Otro como 
sujeto con voz y poder, que lo hace interlocutor válido y no meramente receptor, y recibir 
la palabra de cada persona como portadora de verdades que encarnan visiones de 
diversas formas de ser en el mundo y con Otros, y no solamente expresiones 
individuales; por tanto, escuchar se torna fundamental para que los participantes sientan 
que su palabra es recibida y aporta a la construcción colaborativa.  
 
Son muchos los interlocutores con quienes la universidad debe generar y cultivar 
vínculos: los miembros de la universidad, el Estado, y los diversos sectores de la 
sociedad, teniendo especial cuidado de escuchar y dialogar con las personas y 
colectividades históricamente excluidas que no han tenido la oportunidad para compartir 
sus cosmovisiones, ni el poder para imponer sus prácticas y enseñanzas (Santos, 2005). 
 
El reto se inicia con fomentar de manera decidida los diálogos entre los académicos, que 
son recurrentes entre los miembros de una comunidad disciplinar o profesional, pero 
muy poco frecuentes entre personas de diferente área o de distinta facultad o sede. La 
investigación colaborativa de carácter interdisciplinario, la docencia compartida y la 
extensión comprometida con comunidades específicas son estrategias potentes que 
generan vínculos intersubjetivos fuertes y duraderos.  
 
Los diálogos entre el personal académico y administrativo tienen repercusiones 
profundas en la vida universitaria, por cuanto se vinculan con la ejecución de proyectos 
que requieren de procesos administrativos articulados con acciones académicas. 
 
Los diálogos con los estudiantes son la piedra angular y los que tienen mayor 
repercusión en la cultura académica y de bienestar institucional. Los estudiantes 
constituyen la población más heterogénea de una universidad: Además del número -la 
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Universidad Nacional de Colombia, tenía 56.469 estudiantes en el primer periodo de 
2022- (UNC, 2023), debe considerarse la diversidad que implica la distribución por nivel -
pregrado y postgrado-, los programas curriculares que cursan, la procedencia geográfica, 
el género, la edad, los estratos socioeconómicos, o las condiciones especiales tales 
como ser víctima de desplazamiento forzado, pertenecer a una comunidad étnica o 
culturalmente diferente, o tener alguna discapacidad. 
 
Aunque la universidad ha sido extraordinariamente selectiva y elitista y siempre ha sido 
pensada como “una máquina de fabricar élites” (Rinesi, 2020: 21), por cuanto el acceso 
al conocimiento estaba reservado a unos pocos iniciados para mantener el poder, esta 
situación ha cambiado y las universidades públicas viven realidades diferentes por los 
procesos de masificación, la fragmentación del sistema de educación superior que ha 
asignado a las instituciones privadas de élite la formación de los cuadros dirigentes de 
las sociedades en menoscabo de la universidad pública (Santos, 2006), y la sobreoferta 
de programas cortos que otorgan microcredenciales (Robson, 2022). 
 
Las características del estudiantado y los nuevos escenarios de la universidad pública 
conllevan nuevos retos que implican la edad y la procedencia social en la generación de 
vínculos intersubjetivos con estas nuevas generaciones de estudiantes. El 86% de la 
población estudiantil de pregrado de la Universidad Nacional son jóvenes entre los 17 y 
los 25 años, y el 89%, pertenece a los estratos socioeconómicos populares (UNC, 2023).  
 
La universidad debe reconocerlos como sujetos de saber y poder, con quienes podemos 
entablar relaciones en condiciones de igualdad y, por tanto, son interlocutores legítimos 
que tienen sus propios códigos de comunicación, con los cuales debemos entrar en 
diálogo. Las culturas locales y experienciales urdidas en la cotidianidad y las relaciones 
con los dispositivos electrónicos y las redes sociales, inciden en las posibilidades de 
incorporarse a los discursos académicos y muchas generan barreras insalvables que 
llevan al fracaso individual e institucional. Escucharlos empáticamente para urdir vínculos 
nos empodera a todos y da legitimidad a nuestras acciones por cuanto se construyen 
sobre procesos de colaboración, que trascienden los actos educativos compartidos y 
dejan huellas que transforman las vidas de los participantes en la esfera personal, social 
y con el mundo.  
 
Las relaciones interinstitucionales, así estén contempladas en las leyes y en los 
estatutos de cada institución solo se generan cuando alguien los encarna en reciprocidad 
con agentes de otras instituciones. Las actividades orientadas a propiciar encuentros 
entre académicos y funcionarios de otras instituciones del Estado y las que convocan 
para realizar proyectos compartidos son fundamentales porque fortalecen vínculos 
interpersonales que propician diálogos de saberes y experiencias, e impulsan propósitos 
y acciones de amistad y colaboración que abren muchas posibilidades para la 
universidad y sus miembros, sobre todo, para los estudiantes que tendrán referentes 
para su ejercicio profesional. 
 
La interlocución y colaboración entre miembros de las universidades públicas y la 
sociedad son muy ricas en opciones y muy complejas en la acción por cuanto los 
agentes sociales son diversos y los intereses pueden ser contrarios entre sí y con los 
fines de la universidad. Muchos sectores de la sociedad tienen “una relación distante y a 
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veces hostil con la universidad, como consecuencia del elitismo y la distancia que se 
cultivó durante mucho tiempo con los sectores concebidos como no-cultos” (Santos, 
2005: 59). Desde otra orilla, las élites, y en especial las económicas, han mostrado 
desconfianza y recelo a establecer vínculos con las universidades públicas porque las 
consideran contrarias a sus intereses. 
 
En América latina, las comunidades históricamente excluidas y silenciadas por los 
procesos de colonización y subalternidad a que han sido sometidas, aun después de la 
independencia (Santos, 2012), representan un gran valor para la apertura de la 
universidad por cuanto esas comunidades, tanto nativas como procedentes de la 
esclavitud, han podido vivir durante milenios en armonía con la naturaleza y en sana 
convivencia, y han resistido a los embates occidentalizantes gracias a sus 
cosmovisiones y la sabiduría ancestral. Hoy más que nunca, la universidad necesita de 
su saber, que no se encuentra en las redes informáticas, y requiere de la presencia de 
sus gentes para entablar vínculos entre sujetos de cultura y no solamente como objetos 
de estudio. 
 
La conquista de diferentes sectores sociales es un reto que demanda mucha atención, 
pues está en juego la legitimidad. Generar vínculos implica aperturas que se 
fundamentan en una posición democrática de la universidad tratando a todos como 
ciudadanos, en condiciones de igualdad para pronunciar sus voces, ser escuchados, 
entrar en interlocución legítima con los académicos y adelantar acciones conjuntas.  
 
Propiciar vínculos intersubjetivos entre los egresados y entre ellos, los profesores y los 
estudiantes es un proceso que inicia en las actividades cotidianas durante la vida 
universitaria y se continúa con múltiples formas de encuentro y colaboración en la vida 
profesional, aportando beneficios a todos por cuanto las experiencias vividas en la 
universidad dejan huellas para la vida, y su participación en el quehacer universitario 
constituyen invaluables aportes para los estudiantes, los profesores y la institución. 
 
Las relaciones con los aspirantes son quizá las más conflictivas, pues la universidad solo 
los cuenta como un número para ser admitidos a los programas curriculares, pero no 
establece un vínculo que vaya más allá de permitirles presentar una prueba de selección 
que, por su finalidad y composición, es altamente excluyente porque se fundamenta en 
los supuestos de igualdad de oportunidades y en los méritos individuales. Todos los 
aspirantes deben presentar el examen y son admitidos si logran los puntajes mínimos 
exigidos por cada programa curricular. Aunque haya alguna flexibilidad ofrecida por 
programas de admisión especial para aspirantes de orígenes diversos (territoriales, 
étnicos, culturales, socioeconómicos o con alguna discapacidad), los problemas 
estructurales no se resuelven porque, al depender del desempeño en la prueba, 
constituyen acciones focalizadas que no son significativas. 
 
Ingresar a la Universidad pública debe ofrecerse como un proceso vinculante, no de 
«admisión», puesto que la Universidad no puede asimilarse a un club cerrado. Los 
exámenes de calificación, clasificación y selección basados en cuestionarios 
convencionales de lápiz y papel con pretensiones de neutralidad, objetividad y 
universalidad, y en el falso supuesto del mérito individual, legitiman y refuerzan las 
exclusiones históricas de quienes han vivido en condiciones de desigualdad, inequidad y 
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marginalidad. Urge replantear las relaciones de la universidad con los aspirantes 
diseñando un sistema que amplíe la incorporación, la permanencia y culminación de los 
estudios, generando vínculos intersubjetivos, con el conocimiento y el mundo. 
 
Una consideración especial debe hacerse acerca de los vínculos de la universidad con la 
escuela “por ser un campo fundamental en la reconquista de la legitimidad de la 
universidad” (Santos, 2005: 72). Educar es la acción que nos une a los educadores de 
todos los niveles, aunque sean diversos los retos y labores que debemos atender por las 
diferencias entre los estudiantes, los contextos y las instituciones. Los vínculos entre 
educadores de la escuela y la universidad se fundan en el diálogo de saberes, la 
escucha atenta, y un espíritu colaborativo que reconozca la igualdad entre interlocutores 
y la necesidad del saber pedagógico como puente de diálogo.  
 
Las experiencias del Programa Red nos permitieron construir proyectos de investigación 
colaborativa que vincularon a estudiantes y a profesores de las escuelas y de la 
universidad y a miembros de las comunidades locales en torno a problemas del contexto 
local, porque logramos urdir lazos de amistad, simpatía y entendimiento mutuo para 
desarrollar acciones conjuntas que nos beneficiaran a todos. Aprendimos que para llegar 
a esos procesos había que «pisar escuela», transitar caminos, y escuchar con atención a 
quienes nos brindaban oportunidades de conversar libremente. Aprendimos también que 
los educadores de preescolar, primaria, secundaria y media tenían mucho para compartir 
y para enseñarnos, si nosotros actuábamos democráticamente y cultivábamos vínculos 
de reconocimiento mutuo (Cfr. Rodríguez 2002, 2003, 2005a y 2015b). 
 
Los vínculos que la universidad pública genera con el mundo son múltiples. Entendiendo 
el mundo como el lugar o ámbito en el cual los seres humanos realizan sus quehaceres 
(Heidegger, 1998 referido por Rueda, 2018). El mundo que fluye en las aulas y en las 
diversas acciones educativas universitarias está referido al mundo material natural y al 
creado por los seres humanos: el mundo de las ideas, las prácticas disciplinares y 
profesionales, el mundo de la vida humana que fluye, las experiencias, y la creación de 
mundos posibles que se plasman en obras (Bruner, 1999). Podría afirmarse, que el 
mundo es «eso de lo que hablamos», incluyendo la misma universidad y las realidades 
generadas por la interacción de sus agentes (Rodríguez, 2022). 
 
Cada universidad es un mundo complejo por cuanto acoge un universo de conocimientos 
variado y disímil, y a miles de personas de la más diversa procedencia, tradiciones 
culturales, creencias, experiencias, niveles de formación y características individuales 
que hacen prácticamente imposible hacerse imágenes claras de tal riqueza. Las 
universidades, como “organizaciones débilmente cohesionadas en las que la 
ambigüedad se deriva de tecnologías suaves, de tareas fragmentadas, y de la continua 
entrada y salida de sus participantes, así como de la ambigüedad de sus fines” (Clark, 
1991: 10), son instituciones que no pueden ser comprendidas en su complejidad con 
imágenes reduccionistas procedentes de modelos organizacionales de tipo industrial. 
 
Dos mundos dispares confluyen en la vida universitaria: el mundo académico como eje 
estructurante, y el mundo administrativo. Por la división del trabajo, la organización 
académica tiene “un despliegue plano y flojamente acoplado de las unidades operativas” 
(Clark, 1991: 12), pero su organización administrativa es jerarquizada. Los vínculos 
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académicos se generan por las interacciones para adelantar investigación, docencia y 
extensión, los administrativos por las funciones de la gestión organizacional. Esta doble 
dinámica genera conflictos que constituyen retos en el mundo interior de la universidad. 
 
Los vínculos internos se afianzan con la percepción del territorio universitario, el campus, 
como entorno físico concreto. En la Universidad Nacional, son pocas las relaciones que 
se logran tener con el campus de cada sede, y menos entre sedes, porque la 
cotidianidad se realiza en lugares delimitados, generando imágenes fragmentadas y 
parciales del territorio, situación que dificulta realizar acciones colectivas para la 
conservación y el cuidado que generen vínculos fuertes y duraderos.  
 
El mundo de la Universidad Nacional de Colombia, en tanto “universidad de la nación” 
(UNC., 2022: 13) está referido a una idea de nación y de proyecto nacional, que 
constituyen un punto de partida para la reflexión en torno a la universidad misma. La 
nación, sus regiones y territorios y el Estado, sirven de contextos para pensar las 
relaciones interuniversitarias. Si bien, la Universidad Nacional tiene la misión de 
participar de manera decidida en la construcción de la nación, no se puede desconocer 
que la nación se construye desde las regiones y los territorios concretos (Palacio, 2014), 
situación que genera retos de acción local, regional y nacional. Se trata de promover al 
interior de la institución una conciencia que permita poner en juego su capacidad para 
conocer las realidades de los territorios y sus gentes de manera que ese conocimiento 
aporte referentes claros que permitan debatir alternativas y proponer vías de acción 
(Jiménez y Novoa, 2014). 
 
La diversidad geográfica y humana de la nación colombiana conlleva complejidades que 
no se alcanzan a identificar desde una sola orilla y requieren del trabajo conjunto de 
académicos y ciudadano procedentes de muchos lugares para construir imágenes que 
den cuanta de las riquezas naturales, sociales y culturales y también de los problemas 
que debemos resolver como espacio y como sociedad. 
 
De otra parte, la participación decidida de la Universidad Nacional en la reinvención del 
proyecto de nación para vivir en paz es un compromiso ineludible y exige poner al 
servicio de estos dos ideales todos los recursos que dispone y pueda disponer para que 
su carácter de pública y nacional se hagan realidad. La Universidad Nacional es la 
institución universitaria que está en las mejores condiciones para generar vínculos, 
plantear acciones colaborativas y liderar procesos con las universidades de las regiones 
para que se generen sinergias en el conocimiento y en las diversas formas de trabajo. 
 
Los vínculos con el mundo escolar han sido una preocupación constante, pero las 
acciones adelantadas son muy tangenciales y no logran mayores cambios, pues se 
requiere de un trabajo intensivo y de largo plazo, condiciones que no son posibles si no 
hay un colectivo de académicos que establezcan relaciones horizontales con las 
escuelas y puedan tener una dedicación importante y sostenida. Es prioritario el 
fortalecimiento de un espacio institucional que desarrolle investigación sostenida, ofrezca 
diversas opciones de educación y entre en interlocución y colaboración con las 
instituciones escolares públicas basadas en la igualdad, reconociendo que el saber 
educativo y pedagógico aporta tanto a la universidad, como ella puede aportar desde las 
disciplinas para el quehacer educativo. 
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Las relaciones con el mundo, más allá del contexto nacional, tiene una raigambre fuerte 
en los vínculos con los conocimientos que establecen los académicos desde los 
diferentes campos del saber. La participación en redes temáticas y el reconocimiento 
internacional que alcanzan muchos de nuestros profesores son fundamentales para el 
desarrollo de las disciplinas y las profesiones y sirven de experiencia para propiciar y 
fortalecer la colaboración nacional, con miras a producir un conocimiento desde el sur 
que entre en diálogo con los que se producen en otras latitudes. Es necesario promover 
discursos alternativos a los hegemónicos para buscar una justicia epistémica que 
antecede y acompaña la justicia social global (Santos, 2012).  
 
Los retos que significan los desarrollos acelerados de los mundos virtuales de las TIC y 
los medios de comunicación pueden afrontarse si la universidad entiende los nuevos 
ecosistemas que estos procesos significan y decide profundizar en su conocimiento para 
tener la sabiduría de establecer relaciones que generen nuevas realidades (Gergen, 
2007). Las redes sociales, la inteligencia artificial y los avances de cada día en estos 
campos no solamente traen ventajas o desventajas: son realidades que no podemos 
eludir y se han impuesto sacando provecho para los intereses de unos pocos. Es deber 
de quienes ostentan los mayores desarrollos del conocimiento explorar relaciones que 
redunden en el bien común propiciando vínculos de carácter crítico y proactivo. 
 
Las consideraciones hechas frente a los retos que la universidad tiene para urdir 
vínculos fuertes y duraderos entre los seres humanos, con el conocimiento y con el 
mundo generan muchos temores, pero también son fuente para pensar y proponer 
algunas posibilidades que tenemos para continuar en la tarea de hacer la historia. 
 
 

2.2. Algunas posibilidades 
 
Los retos que las universidades públicas tienen en los contextos del mercado global, 
cada vez más desregularizado, les exigen responder a las demandas de los centros 
hegemónicos y, por otro lado, la urgencia de fortalecer los proyectos de nación, gestando 
nuevos pactos sociales en los cuales prime el bien común, interpelan los sentidos que 
estos dos contextos demandan y reclaman por cambios estructurales que tienen carácter 
político. Tratar de mantenerse neutrales ante las injusticias, las exclusiones, la 
explotación y saqueo descontrolados de los recursos naturales necesarios para una vida 
digna de las generaciones presentes y futuras, es cohonestar con nuevas formas de 
colonialismo y entregarse a la voracidad del capital. 
 
Estos retos son apenas una muestra de todos los que se podrían identificar en análisis 
colectivos rigurosos e implican transformaciones de fondo de la universidad, pues “los 
problemas no son de forma o de medios, sino de sentidos y fines” (Tenti, 2020: 73). 
Repensar los sentidos y fines de la universidad y su quehacer, para generar vínculos 
fuertes y duraderos entre los sujetos y con el mundo, y para producir un “conocimiento 
prudente para una vida decente” (Santos, 2012: 40), constituyen una posibilidad que los 
universitarios debemos asumir, con el fin de construir sociedades justas y en paz. 
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Los fines de la Universidad Nacional, claramente comprometidos con la construcción del 
proyecto de nación exigen retomar ese rumbo, haciéndose motor de las relaciones entre 
“todas las corrientes de pensamiento” que no se agotan en las ciencias, la técnica, la 
tecnología, el arte y la filosofía. Para que la universidad sea “un verdadero universo de 
actividades intelectuales” (Wittrock, 1996: 381) es necesario incluir los saberes que han 
creado y cultivado los pueblos originarios, los que han construido localmente los 
habitantes de los territorios, y los que se urden en el diario vivir, porque todas estas 
construcciones históricas configuran la policromía de la humanidad como especie 
cultural. La Universidad Nacional se sustenta como institución necesaria para la 
sociedad colombiana por los compromisos que haga para la reinvención de una nación 
en paz, aportando conocimientos pertinentes para tal propósito. 
 
El “diálogo de saberes” (CEV, 2022: 13) es un primer paso para transformar la 
universidad porque implica superar la dicotomía de «cultura-sujeto» y «culturas-objeto» 
(Santos, 2006: 233), que legitima una supremacía de la cultura académica sobre las 
culturas populares y ancestrales por considerarlas objetos de investigación, silenciando a 
sus portadores y negando su condición de sujetos históricos y de saber. 
 
Para que este diálogo se pueda dar, la universidad necesita abrir espacios en los que 
muchas voces puedan hablar y la comunidad académica las pueda escuchar, entablando 
relaciones vinculantes con las colectividades que mantienen vivas algunas expresiones 
culturales diferentes a las que se han venido imponiendo monológicamente en nuestras 
sociedades. No se trata de hacerlas «objetos de estudio» sino de recibirlos como sujetos 
culturales, y para ello, los nuevos espacios deben tener un peso y unas condiciones 
equivalentes a los que se dan a los discursos dominantes. “«La apertura al otro» es el 
sentido más profundo de la democratización de la universidad, una democratización que 
va mucho más allá del acceso y la permanencia” (Santos, 2006: 274). Obviamente, estas 
nuevas acciones exigen cambios profundos en la organización universitaria que no 
solamente implican modos de hacer, sino apertura para incorporar a nuestras vidas los 
legados que nos aportan otras visiones y otros agentes compartiendo sus dinámicas, es 
decir, nuevas formas de ser. 
 
La inclusión de los asuntos que interesan a esas poblaciones en los programas de 
investigación, vinculando a algunos de sus agentes en los proyectos, a la oferta de 
cursos, programas y actividades en los planes curriculares, o en los programas de 
bienestar, y la divulgación de sus saberes y prácticas por diversos canales y medios, al 
tiempo que ellos tengan acceso al conocimiento académico, son actividades que 
legitiman a la universidad en las poblaciones vinculadas, en contextos nacionales e 
internacional porque aportan nuevos conocimientos de gran valor para todos. La 
universidad aparece así como posibilidad de una “defensa del carácter propio del capital 
cultural no hegemónico (...) no porque sea valioso para las comunidades del sur global, 
sino porque resulta válido para toda la humanidad” (Castro y Guardiola, 2002: 188). 
 
Las posibilidades de generar conocimiento desde el sur cambian las posiciones de 
nuestras universidades que afanosamente emulan los métodos y los logros de las 
denominadas «universidades de talla mundial» porque ponen en la agenda pública otros 
conocimientos que la humanidad necesita para subsistir. Los riesgos catastróficos y 
existenciales (CSER U. Cambridge, 2020) exigen cosmovisiones que consideren a los 
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seres humanos como parte de la naturaleza y no como si fuéramos dueños para 
explotarla sin límite y modificarla a nuestro antojo, y reconozcan que solo podemos ser 
humanos gracias a la vida en sociedad.  
 
La coyuntura actual del país reclama un mayor protagonismo de las universidades 
públicas en aras de construir una sociedad en paz, lo cual implica avanzar en aspectos 
diversos y complementarios, como la protección del medio ambiente, la seguridad 
alimentaria, la generación y justa distribución de las riquezas, la erradicación de la 
miseria y la disminución de la pobreza, el reconocimiento de las diversidades, el freno a 
las violencias de diversa índole, las oportunidades para hacer la vida de forma digna y 
segura, las posibilidades reales de ejercer los derechos, o la construcción de una ética 
de los deberes como parte del bien común, y otros muchos que cada quien reconocerá 
como esenciales. 
 
Democratizar la universidad no es masificarla, sino abrir sus campus para que los 
diversos agentes sociales encuentren en la universidad un lugar que valora y acoge su 
presencia como interlocutores legítimos y está atenta a escucharlos y a entrar en diálogo 
con los saberes que vienen del mundo de la vida. También es salir de los campus para 
«pisar territorios», porque “para conocer, hay que andar” como decía el Maestro Alfredo 
Molano (2014: 1). Esas prácticas nos ponen en relación con otros mundos que son 
extraños para quienes hacemos los días en las aulas, los laboratorios, los talleres y los 
libros, interpela nuestras creencias y saberes, y nos abre horizontes de pensamiento y 
acción. Estas dos estrategias complementarias enriquecen a la universidad y fortalecen 
su legitimidad. 
 
El compromiso con la producción de conocimiento independiente necesario para 
construir un proyecto de nación que vincule a todos en el hacer y en el disfrute, el 
diálogo con saberes que configuran la policromía de nuestras culturas, el encuentro con 
la diversidad humana de sus portadores, la apertura de los campus para servir de 
territorios de encuentro y el andar los más recónditos rincones del país, son posibilidades 
que una universidad pública tiene para legitimarse frente a su sociedad, ejercer su 
autonomía, aportar al conocimiento universal y fortalecer su institucionalidad.  
 
 

2.3. Investigación y producción intelectual en educación y pedagogía 
 
La investigación y la producción intelectual en el campo de la educación se pueden llevar 
a cabo desde intereses muy diversos, con distintos enfoques y por múltiples métodos. 
Los estudios de mayor cobertura que centran su atención en la información para el 
control y las decisiones de orden macro, buscan explicar algunos fenómenos en función 
de otros o evaluar logros, alcances o impacto de las acciones, los programas o los 
proyectos, y tienden a privilegiar enfoques de carácter descriptivo, explicativo y predictivo 
utilizando con mayor frecuencia métodos cuantitativos. Los de carácter micro pretenden 
comprender ciertos fenómenos puntuales, sin acudir a la racionalidad explicativa causal, 
y centran su atención en los significados y sentidos que ciertas acciones tienen para los 
participantes, con el propósito de servir de fuente para la reflexión y el diálogo y buscar 
de forma colaborativa las soluciones a los problemas. 
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La crisis del paradigma dominante, como lo denomina B. de S. Santos (2012), ha abierto 
opciones diversas para la investigación en las ciencias sociales y las humanidades, más 
centradas en perspectivas hermenéuticas que en analíticas, propiciando estudios de 
carácter más comprensivo que explicativo con miras a aportar herramientas para la 
participación de diversos agentes sociales en la construcción de la historia. La educación 
es un campo en el cual los estudios que dan cuenta de fenómenos macro se conectan 
con estudios de carácter micro que centran su atención en las prácticas concretas y 
generan conocimientos de gran valor para la toma de decisiones políticas y el quehacer 
cotidiano de la acción educativa. 
 
El conocimiento que produce la investigación en el campo de la educación tiene como 
finalidad aportar elementos para la reflexión que haga posible la transformación de las 
acciones, llámense decisiones de política, orientación de los recursos, reformulación de 
los propósitos educativos en un lugar o en un tiempo determinados, o reorientación de 
las prácticas pedagógicas. En ese sentido, debe ser una investigación que eduque a sus 
participantes, una investigación educativa (Pérez-Gómez, 1995; Elliot, 1990). 
 
La educación, entendida como campo, es un espacio social dinámico y estructurado, 
conformado por puestos jerarquizados y reglas de juego propias, en calidad de sistemas 
integrales de posiciones, donde los agentes sociales se relacionan de manera dinámica 
y permanente (P. Bourdieu, 1968. En: Téllez, 2002: 65). Como campo social se configura 
y cambia de conformidad con las fuerzas que se mueven a su interior generadas por los 
grupos interesados en ganar presencia o hegemonía en el dominio del campo.  
 
Con base en el concepto de campo de Bourdieu, M. Díaz, siguiendo planteamientos de B. 
Bernstein considera que el campo de la educación está conformado por tres subcampos: 
el de la producción, el de la reproducción y el de la recontextualización (oficial y 
pedagógica). “La característica esencial que diferencia el campo intelectual de la 
educación del campo de la reproducción o campo pedagógico es la oposición entre 
producción y reproducción del discurso educativo” (1993: 28). El campo de 
recontextualización pedagógica se entiende como “los agentes, posiciones y prácticas 
que regulan la circulación de discursos y prácticas del contexto primario de su 
producción a los contextos de reproducción en el campo pedagógico” (pg. 38). Desde 
esta perspectiva, la producción de conocimiento educativo es un campo especializado 
que corresponde a los intelectuales del campo y son ellos quienes deben hacer la 
investigación y producir el conocimiento educativo y pedagógico. Los maestros aplican 
los conocimientos producidos por los intelectuales, reduciendo la pedagogía a un saber 
aplicado que proviene de los especialistas.  
 
Otros autores plantean que la producción de conocimiento educativo y pedagógico es 
competencia de los profesores, por cuanto la pedagogía se entiende como “una 
disciplina reconstructiva [no una disciplina normativa] que pretende transformar un saber-
cómo domeñado prácticamente en un saber-qué explícito” (Mockus y Otros, 1994: 16). 
No es una disciplina empírica en el sentido usual de subsumir hechos bajo leyes, pero sí 
una disciplina falible, “cuyas formulaciones pueden ser desmentidas por contrastación 
con el saber cómo domeñado en la práctica por el docente. (...) La pedagogía sería un 
saber que concierne sobre todo a los educadores, en cuanto pretende reconstruir 
explícitamente su saber-cómo” (Íbid: 19). 
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En esta misma dirección, Biesta argumenta que la «sabiduría práctica» o «sabiduría 
educativa y pedagógica» es un saber propio de los maestros acerca de la educación y la 
pedagogía. Es un tipo de juicio que “Aristóteles denomina frónesis, que es un estado 
razonado y verdadero de la capacidad para actuar en relación con el bien humano” 
(2017: 156-157). La frónesis, como sabiduría que orienta el quehacer consiste “en el 
desarrollo de cierto virtuosismo para realizar juicios educativos, como un proceso que 
ayuda a los educadores a ser sabios pedagógicamente” (Íbid: 160). 
 
Las consideraciones sobre el carácter de la pedagogía y de la investigación educativa 
como parte de la práctica pedagógica, o práctica de los profesores, permite afirmar que 
tanto el saber pedagógico como los procesos conducentes a su producción son tareas 
propias del trabajo educativo que constituye del carácter profesional de su ejercicio. En 
consecuencia, los profesores deben realizar la producción de conocimiento educativo y 
pedagógico y llevar a cabo actividades de investigación que conduzcan a la generación 
de teoría válida para la práctica. En este mismo sentido vale la pena considerar los 
planteamientos que H. Giroux hace de los profesores como intelectuales transformativos. 
 
Para formular de nuevo el papel de los educadores, Giroux considera que es necesario 
pensar que “las escuelas son lugares públicos donde los estudiantes aprenden a vivir en 
una auténtica democracia (…) Como esferas públicas democráticas se construyen en 
torno a formas de investigación crítica que ennoblecen el diálogo significativo y la 
iniciativa humana” (1997: 34-35). En este contexto, “los profesores se consideran como 
intelectuales transformativos que desarrollan pedagogías contrahegemónicas, las cuales 
no solo potencian a los estudiantes proporcionándoles el conocimiento y las habilidades 
sociales que necesitarán para actuar en el conjunto de la sociedad con sentido crítico, 
sino que, además, los educan para la acción transformadora” (Íbid: 35).  
 
La categoría de intelectual resulta útil desde diversos puntos de vista. En primer lugar, 
ofrece una base teórica para examinar el trabajo de los educadores como una forma de 
tarea intelectual, por oposición a una definición en términos puramente instrumentales o 
técnicos. En segundo lugar, aclara los tipos de condiciones ideológicas y prácticas 
necesarias para que los profesores actúen como intelectuales. Y tercero, contribuye a 
aclarar el papel que desempeñan los profesores en la producción y legitimación de 
diversos intereses políticos, económicos y sociales a través de las pedagogías que ellos 
mismos aprueban y utilizan. “Contemplar a los profesores como intelectuales, significa 
considerarlos como profesionales reflexivos de la enseñanza” (Íbid: 176). 
 
La educación, entendida como proceso de socialización, institución y sistema, constituye 
uno de los componentes más importantes de la sociedad y es un importante campo de 
investigación y producción intelectual. El logro de las funciones sociales de la educación 
depende en gran medida del conocimiento que se tenga sobre las características 
particulares de sus prácticas educativas: sus tradiciones y tendencias, organización, 
carencias y dificultades, innovaciones y condiciones de desarrollo, entre otras. El mayor 
conocimiento de la problemática le otorga a la sociedad criterios para orientar la 
educación hacia el logro de los objetivos sociales considerados deseables (Gómez y 
Otros, 2001).  
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La educación, en tanto objeto de conocimiento es un campo estratégico interdisciplinario 
de investigación, reflexión y producción de conocimiento. La ausencia de espacios 
institucionales que ofrezcan condiciones propicias para la producción intelectual y la 
realización de investigación sostenida son factores que impiden la conformación de una 
comunidad académica en el campo de la educación, hecho que impide acumular 
conocimientos y tradiciones, responder oportunamente a múltiples demandas internas y 
externas de investigación y asesoría, ofrecer programas de formación y participar 
responsablemente en programas inter-institucionales” (Íbid). 
 
Los fundamentos de una tradición específica en un campo de saber y saber hacer 
abarcan desde conceptos centrales hasta formas propias de producción de conocimiento 
en una perspectiva histórica, teórica y epistemológica y constituyen el escenario desde el 
cual se construye un saber propio. La participación en prácticas discursivas en las cuales 
el sujeto puede “tomar posición para hablar de los objetos de los que trata su discurso” 
(Foucault, 1987: 306) hace posible la producción intelectual y el discurso pedagógico, 
que generan diversos tipos de vínculos con el conocimiento.  
 
La universidad, como institución ligada a las formas de pensar occidentales y marcada 
por la modernidad y la modernización, privilegia los conocimientos que se producen de 
forma sistemática, acumulativa y diferenciada por cuanto se inscriben en tradiciones 
discursivas (Foucault, 1987) que sirven de soporte para los desarrollos de las teorías, los 
enfoques, las disciplinas y las profesiones. Estos saberes sistemáticos producidos en 
contextos de producción intelectual artística, científica, tecnológica o humanística 
constituyen el universo formal del trabajo intelectual universitario, pero no son los únicos 
que históricamente se han construido. 
 
El conocimiento del campo de la educación va más allá de las acciones de investigación, 
las perspectivas científicas, y la producción interdisciplinaria pues “un estado razonado y 
verdadero de la capacidad para actuar en relación con el bien humano”, como reflexiona 
el profesor Biesta (2017: 157), se puede poner en juego por formas diversas de conocer 
articuladas con el quehacer, es decir, como resultado de una praxis o acción-reflexión, y 
del diálogo entre quienes construyen un discurso (Freire, 1971; Foucault, 1987). Esa 
«sabiduría educativa y pedagógica» se ha construido históricamente en todas las 
sociedades porque la educación es inherente a la vida en sociedad (Castoriadis, 2006). 
 
El reconocimiento de diversas formas de generar conocimiento sobre múltiples aspectos 
de la educación hace posible la configuración de comunidades discursivas y de prácticas 
diferenciadas que propician “diálogos de saberes” (CEV, 2022: 13) para enriquecer las 
perspectivas y transformar las acciones en distintos ámbitos del quehacer educativo. Ese 
diálogo de saberes implica «la apertura al otro» (Santos, 2006) como interlocutor válido, 
para escucharlo y recibir su palabra como portadora de verdades que encarnan visiones 
de diversas formas de ser en el mundo. El trabajo colaborativo entre educadores y 
especialistas con el propósito de construir conocimiento educativo y pedagógico da vida 
a la democratización de la universidad (Íbid.) y permite incursionar en alternativas 
plurales para producir conocimientos diversos con el fin de transformar las prácticas. 
 
En los estudios que se llevaron a cabo en la Universidad Nacional en 2000 y 2006/7 se 
observó que se adelantan trabajos independientes con poco o ningún nexo con otros 
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grupos y sin el propósito de conformar comunidades, aunque se encontró una cierta 
continuidad en las temáticas y ámbitos de acción. Los grupos y profesores 
independientes centran su atención en temas de educación, docencia y pedagogía, las 
relaciones de la educación con la sociedad, la economía y el Estado, y las relaciones de 
la educación con la comunicación, los medios y las TIC. Los ámbitos de acción se ubican 
entre la Universidad en su interior, las relaciones con otros niveles del sistema educativo 
y las relaciones de la educación con otros contextos sociales. Muchos trabajos aluden a 
las prácticas de aula y comunican experiencias concretas, otros a la formación de 
docentes, desde perspectivas disciplinares de la enseñanza y otros a la participación de 
la Universidad en propuestas gubernamentales.  
 
La investigación y la producción intelectual que se hace desde la Universidad Nacional 
permite pensar que la participación de la UN en el campo de la educación es diversa por 
los temas que trabaja, las formas de hacer y los participantes y autores. Las 
intencionalidades y propósitos de estas actividades tienen dos focos generales: el 
conocimiento hacia adentro para reorientar las prácticas y hacia afuera para aportar a la 
construcción de proyecto educativo de nación. Los trabajos se caracterizan por el interés 
de analizar algunos fenómenos educativos en diversos ámbitos y niveles de la educación, 
y por explorar alternativas de cambios desde las mismas prácticas con enfoques 
educativos diferentes y con discursos procedentes de diversas disciplinas. 
 
La producción intelectual en el campo de la educación, venida de investigaciones 
sistemáticas, de reflexiones personales o de experiencias pedagógicas configuran un 
abanico de conocimientos e información relevante para orientar la acción de la 
universidad, aunque es poco lo que estos estudios inciden en los planes de desarrollo o 
en las decisiones institucionales. Esta falencia se debe en gran parte al desconocimiento 
y falta de valoración de los aportes que hacen quienes piensan e investigan en 
educación para orientar la acción. 
 
La transformación de la universidad en sus dimensiones económicas, curriculares, 
pedagógicas o administrativas requiere para su eficacia y sustento en el tiempo, de una 
sólida y permanente capacidad institucional de investigación y reflexión sobre esas 
diversas dimensiones educativas. Sin este sustento institucional, las diversas iniciativas 
de reforma o renovación de alguna dimensión académica -ya sea que provengan de las 
directivas de turno o de otros estamentos universitarios- corren el peligro de convertirse 
en meras exhortaciones morales al cambio, o de ser identificadas como propuestas 
unipersonales o grupistas, lo que reduce o anula sus efectos en el tiempo (Gómez y 
Otros, 2001). 
 
Con base en los retos que la Universidad Nacional tiene en torno a los sentidos, la 
generación de vínculos intersubjetivos, con el conocimiento y con el mundo, urge pensar 
y adelantar transformaciones de fondo para participar en forma efectiva en la 
construcción del proyecto de nación abriéndose a “todas las corrientes de pensamiento” 
para legitimarse como una institución necesaria para la sociedad. De otra parte, los 
análisis que se han hecho acerca de la participación de la UN en el campo de la 
educación abren horizontes para proponer alternativas de acción desde la producción 
intelectual y las actividades de investigación cultivadas por quienes piensan los 
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fenómenos educativos en sus diversas dimensiones: en el contexto nacional e 
internacional o en las prácticas concretas desde sus experiencias pedagógicas. 
 
Desde esta perspectiva, la producción intelectual y la investigación en educación y 
pedagogías constituyen una columna vertebral para impulsar cambios estructurales en 
las prácticas institucionales y en la participación de la Universidad en la construcción de 
un nuevo proyecto de nación si fundamenta su acción en el diálogo de saberes que 
generen vínculos fuertes y duraderos con las diversas formas de conocimiento, con sus 
agentes y con los territorios naturales y virtuales que hacen posible nuevas 
cosmovisiones. 
 
Producir un “conocimiento prudente para una vida decente” (Santos, 2012: 40) puede ser 
un telos universitario que oriente la acción y la producción hacia el bien común. Se hace 
necesario construir unas imágenes colectivas de los sentidos del bien común, aventura 
que es posible si la Universidad se propone escuchar las más diversas voces y propicia 
encuentros orientados a identificar las cercanías y las diferencias para llegar a acuerdos 
que convoquen y animen el trabajo colaborativo. Muchas disciplinas y unidades 
institucionales pueden adelantar estas labores; sin embargo, la misión educadora que 
tiene como finalidad promover la autonomía individual y colectiva y ejercer 
responsablemente la libertad (Biesta, 2017) para construir entramados sociales en los 
cuales sea posible hacer la vida con extraños y desconocidos (Delgado, 1999; Arendt, 
1994) es el espacio que mayor apertura brinda para escuchar las más distintas 
tradiciones y ponerlas en diálogo. 
 
El conocimiento que se produce permitirá construir diversos sentidos para la acción y 
aportará al entramado de saberes universales nuevas formas de pensar y hacer 
educación y pedagogía, pues en los diálogos se descubrirá que los fines de la educación 
no se circunscriben al aprendizaje, al logro de objetivos predeterminados desde fuera de 
los contextos de acción, o a la verificación de competencias para el mundo laboral 
capitalista que exacerba el individualismo y la competencia, desconociendo a los sujetos 
y a sus pueblos. Generar vínculos entre los saberes universitarios y la sabiduría 
milenaria de nuestros pueblos o la que se gesta desde el sentido común en nuestros 
campos y barriadas (Santos, 2012), hará posible que los discursos giren en torno al qué 
y el para qué de la educación y no solamente en torno al cómo, que será tan cambiante 
como lo pueden ser las finalidades y los contenidos. 
 
La producción y la investigación en educación y pedagogía dejará de ser el discurso 
aislado de cada profesor o investigador y centrará sus esfuerzos en consolidar 
comunidades que vayan decantando formaciones discursivas (Foucault, 1987) 
contrahegemónicas (Santos, 2005) que tengan pertinencia y relevancia para nuestros 
pueblos y convoquen a múltiples saberes en la construcción colaborativa de 
concepciones educativas y de formas valiosas de llevar a cabo las prácticas 
pedagógicas. El trabajo colaborativo constituye por sí mismo una transformación de los 
modos de acción en la universidad y exigen otros tipos de vínculos entre los 
participantes, pues las iniciativas compartidas impulsan relaciones intersubjetivas de 
gran estima que implican el reconocimiento del Otro y la valoración de sus saberes, no 
solamente como antagonistas, sino como motivadores para interpelar nuestras creencias 
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y reconocer verdad en esas otras visiones de manera que estaremos abiertos a 
escuchar y… a cambiar.  
 
La educación y la pedagogía como convocantes para múltiples diálogos democratiza la 
universidad, no solo por los conocimientos que circulan, sino por quienes los encarnan, a 
quienes reconocemos como sabedores, maestros y educadores, dignos de ser 
escuchados y admirados. La entrada de Otros agentes educadores transforma la 
estructura altamente burocrática del mundo universitario que solo considera legítima la 
actuación de quienes ejercen la función académica. 
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3. El Instituto de Educación 
 
 
 
Esta tercera parte presenta algunos hitos en el devenir del Instituto y se plantean 
algunas sugerencias que aporten elementos para la consolidación de comunidades de 
investigación y producción intelectual en torno a la educación y las pedagogías en la 
Universidad Nacional de Colombia. 
 
 
De conformidad con el Acuerdo 027 DE 2001 del Consejo Superior Universitario  
 

El Instituto de Investigación en Educación tiene como objetivo analizar con profundidad la 
problemática educativa, en sus distintos niveles: Educación Inicial, Educación Básica y 
Media y Educación Superior y Universitaria. Le compete identificar y desarrollar áreas y 
líneas de investigación, programas y proyectos de extensión, cuyos avances sirvan de 
referente para la transformación de las políticas educativas y de las estructuras de 
formación. Tendrá únicamente profesores vinculados. Para efectos de la Ley 115 de 1994 
este Instituto constituye una de las Unidades de la Universidad que podrá tener como 
objeto las funciones previstas en el artículo 112 de la misma Ley (UNC, 2001). 

 
El Acuerdo 011 de 2005 del Consejo Superior Universitario, “Por el cual se adopta el 
Estatuto General de la Universidad Nacional de Colombia” establece tres tipos de 
Institutos en la UN: los que hacen parte de las Unidades Académicas Básicas en una 
Facultad (Artículo 44), los Institutos de Investigación de Sede (Artículo 46) y los Institutos 
de Investigación Nacionales (Artículo 52). 
 
Las Facultades se pueden organizar en Departamentos, Institutos o Centros, 
denominados Unidades Académicas Básicas (Artículo 44): 

Instituto. Su función principal es gestionar, coordinar y promover la actividad investigativa 
disciplinaria o interdisciplinaria en un campo específico, común a las disciplinas del área 
correspondiente a la Facultad y proyectar a la universidad en un campo estratégico para el 
país. En coordinación con la Facultad, el Instituto podrá proponer programas curriculares y 
asignaturas de pregrado y posgrado (UNC, 2005). 

 
Los Institutos de Investigación de Sede. 

son comunidades interdisciplinarias conformadas por docentes de diferentes facultades que 
se vinculan al Instituto, para desarrollar proyectos de investigación acordes con los 
objetivos del mismo y que excedan claramente los límites de una Facultad. Tendrán la 
infraestructura administrativa requerida de acuerdo con la evaluación que realice el 
Consejo de Sede (UNC, 2005). 

 
Los Institutos de Investigación Nacionales.  

En consideración a la naturaleza de sus funciones y a su cobertura, el Consejo Superior 
Universitario podrá organizar Institutos de Investigación Nacionales, con participación de 
las Facultades de las Sedes correspondientes (UNC,2005). 
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Según el Estatuto General, los Institutos, en los tres niveles, son unidades que 
fundamentan su existencia en la investigación y la función principal de los Institutos de 
Facultad, “es gestionar, coordinar y promover la actividad investigativa disciplinaria o 
interdisciplinaria en un campo específico”.  
 
Los Institutos Universitarios de Investigación son centros dedicados a la investigación 
relacionada con la ciencia, la técnica y tecnología, las ciencias humanas y sociales, así 
como con la creación artística. Deben tener carácter transdisciplinar y reunir a 
investigadores y grupos de investigación inmersos en investigaciones afines y/o 
complementarias que pueden generar estructuras de investigación coherentes 
(Universidad de Extremadura, 2023). 
 
La consolidación de estructuras de investigación es un propósito intrínseco de los 
Institutos, la cual no debe diluirse en otras actividades, por cuanto esas actividades 
consumen toda la energía y la consolidación de tradiciones investigativas y de 
producción intelectual se postergan indefinidamente hasta desaparecer.  
 
El objetivo del Instituto de Investigación en Educación es “analizar con profundidad la 
problemática educativa, en sus distintos niveles” y, aunque su ámbito de competencia 
incluye la extensión, pero no la docencia, el Estatuto General deja claro que los Institutos 
pueden “proponer programas curriculares y asignaturas de pregrado y posgrado”, pero 
circunscribe la extensión a los Centros. 
 
El documento preparado la Comisión (Gómez y Otros, 2001) que sirvió de sustento para 
la creación del Instituto planteó su naturaleza, misión y objetivos generales: 
 

Naturaleza y misión: 
 
El Instituto de Investigación en Educación de la Facultad de Ciencias Humanas, de la 
Universidad Nacional de Colombia, se orientará hacia la investigación de la problemática 
educativa y el desarrollo de innovaciones en este campo. Tiene como misión fortalecer los 
trabajos que se realizan en distintas Sedes, Facultades, Institutos y Centros de la 
Universidad y consolidar un espacio académico e institucional dedicado al campo educativo 
(p. 18).  
 
Objetivos Generales: 
 
1. Consolidar un espacio académico e institucional de investigación, docencia y 

extensión sobre las diversas dimensiones de la problemática educativa. 
2. Promover la conformación de comunidades en la Universidad para reflexionar, 

investigar y adelantar innovaciones en los asuntos propios de la educación superior 
(los programas curriculares, la docencia universitaria, la formación del profesorado, 
la evaluación; los profesores, los estudiantes, los egresados; el bienestar; las 
relaciones de las diversas unidades con el contexto nacional y con las 
comunidades académicas internacionales, etc.), así como de la educación pre-
escolar, básica y media. 

3. Fortalecer y cualificar los programas de la Universidad que actualmente realizan 
investigación, docencia o extensión en el campo de la Educación, consolidando 
redes de interlocución y cooperación con la comunidad académica nacional e 
internacional (pp. 18-19). 
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Se planteó así mismo una función:  
 

El Instituto hará las veces de coordinación y animación de la actividad educativa en 
la Universidad fortaleciendo sus planes y proyectos. Liderará los procesos de 
investigación y reflexión sobre la educación abriendo líneas de investigación, a las 
que se adscribirán profesores de diversas facultades y diversas sedes. Especial 
atención prestará a la participación de la Universidad Nacional en el Programa 
Interinstitucional de Doctorado en Educación y a ofrecer líneas, cursos y 
seminarios de profundización sobre diversos asuntos educativos a estudiantes de 
pregrado y postgrado de la Universidad (p. 20). 

 
Con base en los trabajos que se veían adelantando desde la década de los años 90 en 
el campo de la educación y en el marco del Plan de Desarrollo 1999-2003 que 
estructuraba la investigación en la Universidad en torno a los Campos de Acción 
Institucional -CAI-, y en Programas Estratégicos -PREs-, el Instituto sería el eje del CAI 
en Educación y se propuso organizarlo en dos Programas Estratégicos:  
 

PRE La Universidad Nacional y la Educación Superior 
 
Este PRE tiene como finalidad generar y consolidar un espacio institucional de 
estudios sobre la Universidad que le permitan recuperar su memoria, analizar su 
presente, promover los debates y proyectar su futuro. 
 
PRE Calidad y Equidad en la Educación Básica y Media 
 
Los propósitos de este PRE tienen como finalidad que la UN gane un liderazgo en 
la reflexión, elaboración de propuestas innovadoras, y participación en la dinámica 
de la Educación Inicial, Básica y Media -E.I.B.M.- del país desde perspectivas 
propias. 
(…) 
Además de la fortaleza académica que reporta el trabajo articulado, le permitirá, a 
la UN, negociar con el Ministerio y con Organismos Internacionales y acceder a 
recursos que hoy se quedan en manos de los consultores privados, quienes, 
además de carecer de la infraestructura y el capital cultural de la U., tienen 
generalmente intereses individuales ajenos a las necesidades de la nación (Pp. 20-
21). 

 
La información actual en la página Web del Instituto2 (2023a) mantiene los objetivos, 
pero no se registran la misión, la función, ni los dos grandes ejes de investigación que se 
propusieron en su fundación. La información se centra en la Maestría, sus objetivos, 
modalidades y sus líneas de investigación y énfasis de profundización, y la convocatoria 
para el año 2023, que se ofrece en las líneas de “Ciencias Sociales y Educación” y 
“Lenguajes y Literaturas en Educación” (2023b)3. El único grupo de investigación que se 
registra es el de “Estudios del Discurso”, que paradójicamente, no vincula a otros 
profesores con el Instituto, ni sirve de sustento a una línea de investigación en la 
Maestría.  
 

 
2  Página Web del Instituto: https://www.humanas.unal.edu.co/2017/unidades-academicas/institutos/instituto-de-

investigacion-en-educacion/quienes-somos/historia 
3 https://mail.google.com/mail/u/1/#search/convocatoria+maeduca_fchbog%40unal.edu.co/FMfcgxwDqxJgwl

DzdxgBNfrXHBpQPLSL  

https://www.humanas.unal.edu.co/2017/unidades-academicas/institutos/instituto-de-investigacion-en-educacion/quienes-somos/historia
https://www.humanas.unal.edu.co/2017/unidades-academicas/institutos/instituto-de-investigacion-en-educacion/quienes-somos/historia
https://mail.google.com/mail/u/1/#search/convocatoria+maeduca_fchbog%40unal.edu.co/FMfcgxwDqxJgwlDzdxgBNfrXHBpQPLSL
https://mail.google.com/mail/u/1/#search/convocatoria+maeduca_fchbog%40unal.edu.co/FMfcgxwDqxJgwlDzdxgBNfrXHBpQPLSL
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La trayectoria del Instituto en sus veintidós años de existencia es rica y variada, y 
quienes han podido evaluar su devenir y sus resultados seguramente tienen una 
información precisa de cada aspecto y cada momento. Quienes participamos en los 
múltiples intentos de creación, podemos mirar atrás y reconocer logros y ausencias. En 
esa perspectiva, una mirada a los fundamentos y características que se esbozaron en su 
momento y a los avances que se hacen públicos, permiten plantear algunas sugerencias 
para fortalecer su acción y su presencia en la Universidad y el país. 
 
Investigar la problemática educativa y promover innovaciones fortaleciendo y 
cualificando los trabajos que se adelantaban en la Universidad con el fin de abrir un 
espacio académico e institucional en el campo de la educación y conformar comunidades 
de reflexión e investigación consolidando redes de interlocución y cooperación con la 
comunidad académica nacional e internacional constituyen la naturaleza, misión y 
objetivos propuestos. Algunos de estos fines han orientado el quehacer, pero no se han 
brindado las condiciones institucionales para que a más de veinte años tengamos 
comunidades de reflexión e investigación que consoliden un espacio académico de 
redes de interlocución y cooperación con la comunidad académica nacional e 
internacional en el campo de la educación. 
 
La Ley 115/94, en su artículo 112 determinó que “Corresponde a las universidades y 
demás instituciones de educación superior que posean una facultad de educación u otra 
unidad académica dedicada a la educación, la formación profesional, la de postgrado y 
actualización de los educadores”. El Acuerdo 027/2001 consagró que “este Instituto 
constituye una de las Unidades de la Universidad que podrá tener como objeto las 
funciones previstas en el artículo 112 de la misma Ley” (UNC, 2001). Entendimos en ese 
momento que el Instituto sería la Unidad que ofrecería los programas conducentes a 
títulos, sin embargo, la Universidad ha aprobado maestrías en educación en todas las 
Facultades de Ciencias en las sedes andinas y en la Facultad de Artes de Bogotá, que 
no son unidades dedicadas a la educación, y el Ministerio de Educación las ha aprobado 
y acreditado. 
 
Al interior de la Universidad, la misión de producir conocimiento educativo que aporte a 
la construcción de una sociedad en paz, con justicia y en la diversidad no ha sido una 
prioridad y, por tanto, la consolidación de grupos de reflexión e investigación ha sido 
reemplazada por la oferta de múltiples programas de postgrado (especialización y 
maestrías) que compiten entre sí por los recursos y la hegemonía. Hacia el exterior de la 
Institución, esos programas son opciones del mercado sin marcar una diferencia 
sustancial con la oferta diversa que tiene el país, pues la complejidad de los fenómenos 
educativos y de las prácticas pedagógicas no son el objeto de estudio y producción 
intelectual, como se puede observar en algunas de las publicaciones que circulan. 
 
La Universidad Nacional sigue en deuda con el país en el campo de la educación porque 
la acción institucional culminó con la creación del Instituto y no estuvo acompañada de 
otras decisiones y acciones que promovieran la participación de profesores de diversas 
áreas en la conformación de una comunidad diversa, pero con carácter propio. 
Actualmente se plantea crear otro instituto interfacultades o inter-sedes para la 
«investigación e innovación», desconociendo la vida del Instituto y las condiciones reales 
de la Universidad para consolidar un espacio institucional dedicado a la educación. 
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Uno de los factores de los mayores obstáculos consiste en la presión para conseguir 
recursos financieros en cada unidad básica y en cada facultad, lo cual genera 
competencia por los mismos recursos y un ensimismamiento perverso, pues si un 
profesor de un departamento dedica parte de su jornada a otra unidad, se considera una 
pérdida financiera, sin considerar las ganancias académicas y humanas, razón por la 
cual, no es fácil ceder tiempo para investigación que no sea rentable. Si la labor que 
convoca genera ingresos económicos, siempre será motivo de discordia, pues la facultad 
que cede a un profesor considera que es elemental recibir la proporción de los ingresos 
que genera el trabajo del profesor cedido. En este contexto, el Instituto se ve obligado a 
conseguir sus propios ingresos ofreciendo cursos, programas de postgrado, o 
consultorías, actividades que ocupan su capacidad de acción, postergando las acciones 
propias de su misión.  
 
Un ejemplo de esa espera es el último párrafo de la página de bienvenida al Instituto que 
dice: “Hace parte del Instituto, la Maestría en Educación y actualmente se encuentra en 
trámite la aprobación del Doctorado en Educación”. El último trámite del doctorado, que 
nunca pasó de las fronteras del Instituto, se adelantó en el 2012, y desde 1991 -hace 32 
años-, que se firmó el primer convenio interinstitucional, se viene hablando 
esporádicamente de la creación de un Doctorado en Educación, el cual no se podrá 
hacer realidad mientras no se consoliden grupos de interlocución y cooperación que 
impulsen la investigación y la producción intelectual en educación en la UN para 
fundamentar la investigación en un doctorado. 
 
A las acciones institucionales se suman también las acciones internas, pues el Instituto 
no ha generado procesos claros, sistemáticos y sostenidos conducentes a conformar 
comunidades de reflexión e investigación que consoliden redes de interlocución y 
cooperación con la comunidad académica nacional e internacional en el campo complejo 
y múltiple de la educación. La investigación y la producción intelectual no han sido sus 
ejes de acción, reduciéndose en la práctica a las tesis de Maestría, pero sin contar con 
una producción sostenida de los profesores que consolide líneas de pensamiento y 
comunidades discursivas o de acción.  
 
Así mismo, el afán de conseguir recursos financieros para la Facultad y la Universidad 
llevó al Instituto a adquirir compromisos muy fuertes con uno de los programas bandera 
del neoliberalismo, adelantando las llamadas evaluaciones censales de competencias. 
Veinte años después no se encuentran los prometidos mejoramientos de la calidad, ni 
siquiera en los parámetros que el mismo neoliberalismo ha definido, pues el país sigue 
ocupando los últimos lugares en las pruebas internacionales de competencias que solo 
miden la llamada cualificación, pero dejan por fuera la subjetivación que promueve la 
autonomía y la libertad responsable, y la socialización (Biesta, 2017). Ese enorme 
esfuerzo institucional dejó dividendos económicos, pero no sirvió para fortalecer la 
misión del Instituto. 
 
La Maestría que se ha venido ofreciendo no constituye una diferencia cualitativa frente a 
la oferta de otras universidades ni a las otras maestrías que ofrece la misma Universidad, 
pues todas están centradas en la enseñanza, con propuestas que proceden de las 
disciplinas. Es necesario analizar la producción que se hace en las tesis, en la cual se 
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encuentran semillas muy valiosas que pueden impulsar diálogos de saberes y gestar 
núcleos de comunidades diversas de conocimiento educativo. De otra parte, si el 
Instituto sigue centrando su acción central en ofrecer programas de maestría, no parece 
que sea necesario para la sociedad colombiana, pues la misma labor la lleva a cabo la 
Universidad en programas que ofrece desde otras Unidades académicas: se podrían 
ofrecer desde los departamentos. 
 
Esta mirada, un poco deficitaria, es apenas una percepción construida por algunas 
evidencias que el observador ha podido constatar en su trajinar con los aspectos 
educativos. Un análisis sincero y sistemático es necesario y urgente para proyectar el 
Instituto, haciéndolo necesario para la Universidad y la sociedad colombiana, incluso 
bajo la amenaza que se cierne desde las directivas actuales de la Universidad. 
 
Algunas ideas para ser discutidas, transformadas y enriquecidas se plantean como 
sugerencias, con la intención de aportar a la configuración, consolidación y 
fortalecimiento de comunidades discursivas en torno a la educación y las pedagogías en 
la Universidad Nacional, pues creemos que la desesperanza es poco convincente y “la 
esperanza algo práctico” (Giroux, 1997: 178). 
 
El Instituto como espacio académico e institucional, está concebido para ser un referente 
en la investigación y la producción intelectual en el campo de la educación. Posicionarlo 
como una unidad convocante y un escenario de diálogo de saberes comienza por poner 
en evidencia las limitaciones institucionales y materiales con las que ha vivido y diseñar 
alternativas de acción que estimen los recursos físicos, tecnológicos, de personal y 
financieros que demanda la misión de conformar comunidades de pensamiento 
educativo y pedagógico con carácter abierto.  
 
El Instituto, como lugar de encuentro de diversos agentes educativos que compartan sus 
tradiciones y puedan ser conocidas e incorporadas al saber educativo de nuestra 
sociedad puede estructurar su acción de mediano y largo plazo en torno a dos ejes que 
se intersectan: En un eje pueden distribuirse los estudios y discursos que trabajan los 
asuntos de la educación desde sus perspectivas macro/micro y en el otro, los que se 
distribuyen en los niveles educativos, tal como se pudo observar en los estudios 
realizados sobre el campo y la investigación en educación en la UN (Rodríguez y Otros, 
2002; y 2007) y como se planteó en el documento base para la creación (Gómez y Otros, 
2001). Aunque hay otros fenómenos educativos que pueden ser trabajados, la capacidad 
y experiencia de la UN no es muy consolidada en ellos (educación no-formal, informal o 
educación popular) y podrían ser incorporados más adelante. 
 
Construir una «sabiduría práctica» o «sabiduría educativa y pedagógica» (Biesta, 2017) 
como saber propio de los educadores puede ser un propósito que convoque a los 
diversos participantes, buscando encontrar ejes de diálogo que permitan interlocución y 
trabajo colaborativo para generar saberes compartidos que consoliden orientaciones 
discursivas con carácter propio (Foucault, 1987). Se trata de propiciar vínculos con el 
conocimiento que hagan posible la acción para «movilizar y transformar» (CEV, 2022) 
poniendo el bien común como motor de la educación pública. 
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Propiciar diálogos de saberes en la universidad implica diversas aperturas que 
involucren saberes de la academia, el contexto, los participantes, las tradiciones, y los 
educadores, reconociendo a cada participante como interlocutor legítimo, sujeto de saber 
y de poder, con quien es posible conversar en igualdad de condiciones y adelantar 
proyectos compartidos. Profesores de la Universidad, maestros de la educación inicial, 
básica y media, líderes sociales o de comunidades originarias y afrodescendientes, 
funcionarios públicos, estudiantes y egresados -sobre todo los que cursan o han cursado 
la Maestría con quienes ya se tienen vínculos-, académicos de otras universidades y 
latitudes y aquellos que se consideren portadores de un saber que enriquezca nuestra 
visión y fortalezcan nuestra acción serán algunos de nuestros interlocutores. 
 
La participación decidida de la Universidad Nacional en la reinvención del proyecto de 
nación para vivir en paz es un compromiso ineludible. El Instituto puede ser un referente 
para explorar, proponer y adelantar acciones comprometidas con la búsqueda de una 
paz en la diversidad y la diferencia impulsando una dinámica de doble vía: abriendo el 
campus para que compatriotas de los más diversos lugares y tradiciones encuentren un 
lugar que los acoge y los escucha, y «pisando tierra» para acompañarlos en proyectos 
educativos que se gestan en comunidades de diversos lugares del territorio nacional. 
 
Para que el Instituto cumpla su misión de ser un referente de la investigación y la 
producción intelectual en el campo de la educación en el país, con arraigo entre la 
comunidad educativa nacional y trascendencia internacional, se requieren algunas 
condiciones que no se han dado en sus 22 años de existencia: 
 
Declarar su compromiso con la construcción de un nuevo proyecto de nación en paz 
donde todos tengan cabida requiere tomar distancia y ejercer una acción crítica frente a 
los discursos hegemónicos del aprendizaje, las competencias y la evaluación para medir, 
calificar y clasificar. Esa toma de distancia hace posible generar proyectos de 
globalización alternativos y pedagogías contrahegemónicas (Santos, 2005) que 
democraticen la Universidad porque vincula y pone en diálogo diversos saberes, 
diversos agentes y diversos territorios promoviendo “un verdadero universo de 
actividades intelectuales” (Wittrock, 1996: 381) que reconocen el valor de todo 
conocimiento como bien común al cual todos tenemos derecho (UNESCO, 2015). 
 
Construir colaborativamente un saber educativo y pedagógico que reivindique las 
finalidades humanas de la educación centradas en la emancipación del sujeto, el 
ejercicio responsable de su libertad (Biesta, 2017), la participación en la construcción de 
proyectos de sociedad basados en la justicia, la equidad, la convivencia respetuosa de 
las diferencias y el cuidado del Otro (CEV, 2022), y la acción productiva en armonía con 
la naturaleza y procurando siempre el bien común.  
 
Considerar la educación como la puerta de la cultura que hace posible apropiarse de 
diversas tradiciones y promover capacidades para transformarlas (Bruner, 1999).  
 
Pensar y hacer la educación como praxis que se lleva a cabo en acontecimientos que 
viven los participantes y genera experiencias vitales que dejan huella (Larrosa, 2003; 
Dewey, 2014), y como poiesis que crea vida en cada acto pedagógico (Biesta, 2017; 
Rodríguez, 2010 y 2023) permite proponer formas diversas de acción educativa, 
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creadoras de posibilidades que enaltecen la vida de los participantes, generan nuevas 
realidades personales, sociales y políticas, y fortalecen las instituciones. 
 
Estas concepciones promueven ideas y formas distintas de hacer universidad que se 
liberen de las imposiciones centradas en el otorgamiento de certificaciones, títulos, 
rankings y rentabilidad financiera, y abran opciones para explorar y poner en juego 
alternativas diversas en las cuales prime la finalidad de producir conocimiento valioso 
para la práctica pedagógica y la transformación educativa, buscando el mejoramiento de 
la vida de todos, sobre todo de aquellos que han sido históricamente excluidos. 
 
Desde una perspectiva institucional se hace necesario que la Universidad Nacional pase 
del discurso y las buenas intenciones a ejecutar acciones concretas que hagan posible 
crear y sostener un espacio digno para la educación y las pedagogías con un mínimo de 
condiciones para conformar las comunidades académicas que están contempladas 
desde la fundación del Instituto. Se requiere que haya oportunidades reales para que sea 
un lugar de diálogos de saberes que produzca conocimiento diverso con el cual 
podamos hacer frente al reduccionismo de la educación como dispositivo para formar a 
los seres humanos en función de su desempeño que genere rentabilidad y ganancia en 
bien de la concentración de la riqueza y la pauperización de las grandes mayorías. 
 
Algunas acciones alternativas que pueden ser discutidas para orientar el quehacer del 
Instituto y proyectarlo a las dimensiones que siempre se han planteado pueden ser: 
 
Realizar un estudio que actualice la situación del campo de la educación, la investigación 
educativa y la producción intelectual en educación en la UN, identificando los grupos y 
profesores que tienen investigación, producción o acción sostenida en el campo. Esa 
información sirve de base para planear líneas de acción. 
 
Creación de un fondo mixto para financiar investigaciones educativas y pedagógicas y 
producción intelectual entre grupos y profesores UN, y con otros agentes sociales que 
tengan trabajo continuado, investigación o producción reconocida. 
 
Asociado a ese fondo, institucionalizar convocatorias bianuales que promuevan 
investigaciones y producción intelectual intergrupal incentivando el trabajo 
interinstitucional con escuelas, facultades de educación u otros agentes sociales que 
impulsen propuestas alternativas contrahegemónicas. 
 
Institucionalizar un espacio presencial y virtual, dentro del campus y fuera de él, que 
permita el encuentro, la interlocución y el emprendimiento de proyectos colaborativos. 
Pueden promoverse Cátedras de Facultad, Sede, una Cátedra UNESCO u otro tipo de 
coloquios, conversatorios, seminarios, o espacios informales para conocer discursos y 
acciones educativos y pedagógicos de diversa índole e institucionalizar un evento 
internacional de educación contrahegemónica en el que se convoque a pensadores y 
hacedores de diversas latitudes. La vinculación de estudiantes de la Universidad y otros 
jóvenes será de gran beneficio para ellos, la institución, la educación y la sociedad. 
 
Promover la construcción de un lugar físico de Diálogo de Saberes en los campus de la 
UN que puede denominarse como un «Centro de la sabiduría Popular» para que en esos 
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espacios puedan circular cosmovisiones, mitos y leyendas, prácticas de producción, 
cuidado del medio ambiente, cuidado de las personas, organización social, política, 
religiosa, educación, prácticas culturales; festividades, ritos, danzas, fiestas y, 
obviamente, sentidos, saberes y prácticas educativas y pedagógicas. 
 
Consolidar una política de publicaciones en el campo de la educación y la pedagogía 
que puede desarrollase a partir de la experiencia de los Cuadernos del Seminario y 
estructurar una revista que sea reconocida por la riqueza de sus aportes. 
 
Promover el intercambio entre personas de la UN (profesores administrativos, 
estudiantes) y personas de las más diversas manifestaciones culturales para que 
impulsen y apoyen acciones en el campo de la educación. 
 
Vincular a estudiantes de pregrado y postgrado en los diversos proyectos buscando 
consolidar semilleros de investigación y, como se propuso en el documento “Legados y 
Futuros pedagógicos en la U. N.”, crear semilleros de docencia (Rodríguez, 2015a y 
2020) que posicionen los temas educativos en la Universidad como asuntos prioritarios. 
 
Los saberes que produce el Instituto deben servir “de referente para la transformación de 
las políticas educativas y de las estructuras de formación” (UNC, Acuerdo 027 DE 2001) 
y el ingreso a la universidad pública (y concretamente a la UN) es un asunto de políticas 
educativas y estructuras de formación. Compete al Instituto idear, diseñar, proponer y 
acompañar a la Universidad en la transformación del actual sistema de admisiones que 
tiene un carácter marcadamente excluyente. Los supuestos de la excelencia académica 
como meta y la meritocracia como exigencia que lo fundamentan están hoy cuestionados 
porque desconocen que las personas parten de posiciones muy diferentes y no compiten 
en igualdad de condiciones, premiando a quienes hay tenido muchas oportunidades y 
castigando a los excluidos históricamente. Ingresar a la universidad pública debe 
ofrecerse con un proceso vinculante, no de «admisión», puesto que la Universidad no es 
un club cerrado (Rodríguez, 2021 y 2023: 114). 
 
El Instituto debe ser receptor y canalizador del clamor de los estudiantes y de algunos 
sectores del profesorado que urgen transformaciones estructurales para la Universidad y 
la Educación Superior Pública con la participación de las comunidades académicas y de 
amplios sectores de la sociedad a la que nos debemos.  
 
Estas propuestas pueden ser viables si el Instituto deja de ser una Unidad Académica 
que se limita a ofrecer programas conducentes a títulos universitarios y retoma su misión 
inicial de “consolidar un espacio académico e institucional de investigación, docencia y 
extensión sobre las diversas dimensiones de la problemática educativa [y conformar] 
comunidades en la Universidad para reflexionar, investigar y adelantar innovaciones en 
los asuntos propios de la educación” (Gómez y Otros, 2001: 18 y página Web del 
Instituto, 2023), articulando las diversas acciones con los fines proclamados. 
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